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LOS DESASTRES DEI. ALCOHOLISMO

Y LA INFLUENCIA DEL CAFE.

H
Aca ya bastante tiempo que la opi-

nión pública se preocupa en Francia,

y no sin motivo, del considerable

aumento que allí alcanza el consumo del

alcohol, porque paralelamente á ese aumen-

to se ve elevar también en aterradoras pro-

porciones el níímero de los crímenes, de los

casos de locura y de las enfermedades ner-

viosas. Hará un ano, poco más ó menos,

que el Senado de la vecina república se di-

rigió á la Academia de Medicina de París

para saber ia opinión de dicho ilustrado

cueipo respecto á los medios- que podrían

emplearse para evitar los progresos de un

mal que compromete el porvenir mismo de

aquel país. El secretario, doctor Rochard,

recibió el encargo de informar á 'la alta Cá-

mara, habiendo indicado en laMemoriaque

escribió sobre tan importante problema las

causas principales que, á su juicio, habían

originado el enorme aumento en el consu-

mo fiel alcohol.

En Francia, como en la mayor parte de

los países, estuvo siempre muy generalizado
el consumo de licores fermentados, siendo

antes el vino el principal de ellos en aquella

nación ; mas como la liloxera, destru

yendo la mayor parte de sus viítedos, dis-

minuyó en notables proporciones la pro-

ducción vinícola, acudióse al' consumo del

alcohol para compensar la falta de aquél.

Peroalálcohol devino se hizo tanraroó más

que el mismo jugo de uva, y entonces se

recurrió á: los alcoholes industriales, extraí-

das de' granos de cereales, de patatas, de

remolacha, y hasta de trapos y corteza de

árbulés.

Como estos productos, difíciles de rec-

tifiuar completamente, contienen materias

muy tóxicas> alcohules butfiicos, propílicos,

caprilicos', etcv etc., se exphcan las enferme=

dádes que ocasionan y las desarreglos que

.producen en la economía animal. No beber,

pues, 'estos alcohóles industriales, y reem-

plazar el consumo de los aguardientes por,

el:del vino, pero sin que éste tenga adulte-
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ración alguna, he aquí el único medio de

evitar los males del alcoholismo.

Pero I cómo restringir el consumo de los

alcoholes industriales? Disminuyendo el

número de tabernas y demás tiendas donde

se vendan, porque como el obrero bebepoco
en casa, si no hallase en su camino abun-

dantes sitios donde poder comprarlos, si le

fuera difícil hallar tan venenosas bebidas,
no cabe duda que poco á poco iría perdien-

do la afición á ellas, llegando tal vez un

tiempo en que casi las olvidara por com-

pleto.
En Francia se ha pensado, para reducir

el consumo de los alcoholes, en gravar estos

con fuertes impuestos, mas se tropieza con

la consideración de que al aumentar los de-

rechos se estimularía más el contrabando,

ya sumamente desarrollado, y esto, tras de

ne dar el resultado apetecido, mermaría

mucho los ingresos del Tesoro público.

Realmente, el reducir el número de las ta-

berna" y demás puntos donde se venden

bebidas alcohóhcas y, por lo tanto, el con-

seguir la diminución de su consumo
¡

no

es tan fácil como fuera de desear: Sólo un

medio existe para conseguirlo : regenerar

los pueblos mediante uua buena educación

moral y religiosa. Inculcar al obrero hábi-

tos de moderación y de templanza ; hacerle

comprender la obligación que tiene de con-

servar su salud, porque Dios no le ha dado

la vida para que la destruya ¡sino para que

use de ella conforme á sus elevados fines;

ensefiarle que.el hombre ha de aspirar á

cosas más altas y dignas que al asqueroso

vicio, de la embriaguez; penetrarle bien de

su elevada condición moral; en una pala-
bra : ennobfecerle y digrdfioade por medio

de la religión y de las virtudes cristianas.

Únicamente de este modo es como se puede
aminorar el consumo del alcehol y evi-

tar los males sin cuento que produce ; por-

que entonces no se abandonaria el obre-

ro á los excesos tabernarios, tendría cos-

tumbres morigeradas y hallaria en los puros

5z
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goces de su familia la sztisfacci6n que hay
na encuentra en esos aatros de la borrache-

ra y del embrutecimiento. Sin esta eficaz y

saludable infiuencia moral y religiosa, no

podrá corregirse el mal que lamentamos;

antes
¡ por el contrario, aumentará más

cada día, porque la razón y la historia de-

muestran de consuno que la negación de

las doctrinas católicas y el olvido de los

preceptos de la moral cristiana están en ra-

z6n directa del envilecimiento, de la pos-

tración y de la ruina de las sociedades.

Pero hagamos aquí punto en el camino

de estas consideraciones y mostremos con

la avasalladora elocuencia de los números

cuán grandes son les estragos causados por

el alcoholismo. He aquí los datos que sobre

este particular arroja la estadística en Fran-

cia, los cuales pueden aplicarse desgracia-
damente á todos los paises que, como el

nuestro ¡consumen también grandes canti-

dades de alcoholes industriales :

Desde xgy4 á x885 aumentó el consumo

de alcohol en la vecina república en

53o,ooo hectólitros, pues en el primer ano

se consumieron gyo¡ooo, y en el último

i. 5oo ¡ooo, advirtiendo que escasamente un

5 por too del total era alcohol legítimo;
todo el restante procedía de maíz, cereales,

remolacha, patatas y arroz. Este notable

aumento en él consumo del alcohol no debe

extranarnas, sabiendo que desde x8yo hasta

la fecha se han abierto en Francia 5p,xz5
tabernas

¡ que, unidas á las 365,8y5 que ya

babia
>

dan un total de 4z3,ooo, de las cuales

pertenecen á París x5,ooo. Á estas taber-

nas hay que añadir otro gran número de

expendedurias de alcohol, de las que sólo

á la capital de Francia corresponden ya

t5,aoo. De modo que sólo en París exis-

ten 3o;aoo puntos doride se venden bebi-

das alcoh61ieas.

Ahora veamos las consecuencias. En el

ya citado período de xgy4 á i885 aumentó

tanto el número de suicidios por alcohólis-

mo, que mientras en el primero de aque-

Bos anos sólo se registraron x3y, en x885

llegaron á 868. Durante el mismo tiempo
aumentó también muchísimo el número de

crímenes y delitos coiitra las costumbres en

aquellos departamentos que más alcohol

consumieron, así'como también la cifra'de

los mozos-dedarados inútiles para el servi-

cia militar, pues fué' nada menos que cua=

druplicada.
Pero si en el orden de la criminalidad se

dejó sentir tan perniciosamente la inkuen-

cia del alcoholismo, ne fueron menores 'sue

desastrosos efectos en la perturbación y des-.:-

arreglo de las facultades intelectuales. En

efecto : el número de locos por alcohol ad=

mitidos en los asilos públicos progrésó, par

término medio, de g á x6 por xao en la re-

petida década ; esto sin contar que las:en-.

fermedadés mentales producidás por el''aÍca-.

bolismo en algunos departamentos dan un

contingente de zx á z8 per xoo 'del' total de

enfermedades registradas en les hospitales„
De 5x,ooo locos entrados en las manico-

mios desde x88x á x885, eran alcahólie

cos y,4oa. También ha crecido hasta un

zo por xoo la cifra de muertes casuales pro-.

ducidas por el alcoholismo, así como de-

creció notablemente el riúmero de rsaci-

mientos en las comarcas más entregádás á

esta terrible plaga.

Hay que tener en cuenta que'las anterio-

res cifras, con ser tan aterradoras no pre=

sentan en toda su desnudez la realidad,

que todavía es más desconsoladóra y triste;

porque no puede negarse que muchas

muertes y suicidios causados por el' alcoho'-

lismo pasarán inadvertidos para la estadís-

tica oficial. El aloohelismo produce en

todas sus víctimas un estado de tristeza, de

furor y de pena muy á,propósito para lle-

varlas á la desesper ación, á la locura y á

los crímenes, debiéndose á esto, sin dada

alguna, gran parte de sus desastrosos -efec-.

tos. Porque de aquí nacen ideas sambrías

y planes siniestros, que, tomando fatídico'

cuerpo en los insomnios de la-noche y en

las soledades del retiro, perfilán el negro
cuadro de desastres que hemos bósqnejado.

íSe fijarán los podexes públicos en esta

plaga social, que tantos millares de vícti.

mas lleva á los hospitales, á los máníco.

mies y presidios, para tratar de atajarla en

su camino? Bien puede asegurarse que na:;

porque casi todos los gobiernos de Európa.
s6lo piensan, hace ya muchos anos, en

conceder. peligrosaslibertades, sin que su

acción se deje sentir en pro de los verdade-

ras intereses de ioá pueblos.
El consumo del café: va aumentando' asi-

mismo de un modo zaí
¡ qúe, uo sóía en
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los grandes centros de poóláéión, sino

hasta en los pueblos de .relativa importan-
cia ¡constituye ya una cotidiana necesidad

que hay que satisfacer con preferencia á

otras.

La acción de este líquido no suele ser

muy perjúdicial tomándolo en pequenas

cantidades¡y aun produce buenos efectos

en determinados. casos é individuos ; pero

hébiérrdolo en demasía, abusando de él,
oémo hacen muchísimas personas, es tam-

bién nociva y peligrosa ¡
no sólo porque

estimula excesivamente el cerebro, dando

luggr á que éste pierda gran parte de su vi-

talidad y de sus fuerzas, difíciles de repa-

rar, sino también porque obra contra las

ftsnciones nutritivas, según han demostrado

recientes observaciones.

'El médico'brasileño Sr. Guimaraes, ha

querido probar si el cáfé prestaba á la nu-

trición elementos útiles, ó si, parlo me-

nos, la auxiltaba indirectamente, y los ex-

perimentos hechos con tal motivo en varios

animales, y, sobre todo, en perros, de-

muestran pleriaménte que el abuso del café

es.muy nocivo para la salud.

De las observaciones de dicho médico

resulta que es tóxica la acción del líquido

que.aos ocupa. En efecto : cinco perros que

habían sido alimentados convenientemente,

,y los cuales tomaban cada día un cuarto de

litro de café, no tardaron en presentar nota-

bles desórdéáesen su salud y sucumbie-

ron á los cinco ó nueve días, perdien-
do per términrs medio de 35 á gg gramos

diarios por 'cada kilogramo de su peso, ini-

cial..

En otra-serie de ensayos privó el senor

Guimaraes de 'alimento á diez perros, é hizo

que.unos sólo tomaran agua ¡y que á los

otros se les dfésé, además de esta bebida, de

go á too gramos de café. Estos últimos sólo

vivieron de doce á quince días, perdiendo
diariamente de zg á 33 gramos de su peso

primitivo ; los otros, que no tomaron más

queagua, vivieron de veinxicuatro á trein-

ta y cuatro días, sufflendo una pérdida cor-

poral que no. excedía de té gramos.

De:.estos hechos se déduce que el movi-

miento desasimilanvo es-grande por medio

del eaféi .y: que su influencia fávórece mu-.

chísimo la inanición. Poylo demás, équién
duda que Ías adúlteraciones de que es objeto

el aromático líquido que nos ocupa le

harán muchas veces más perjudicial y, no-

civo de lo que.en sí mismo sea f

Donde también se deja. sentir mucho la

influencia del café, por su poderosa acción

sobre el cerebro, es en el orden de las ideas;.

porque, excitado dicho órgano, surgen y

se elaboran aquéllas con más facilidad' y

vigor.

Y si á esto se anade la consideración de.

que nadie suele tomar el café á salas, sino

zn compañía de otros y en centros de re-

unión, se comprende todavía mejor lo que

decimos ; porque de este modo son más vi-

vas las discusiones, hay choque en laa ideas

y se defienden y atacan las doctrinas cen

exaltado entusiasmo.

Fácilmente se comprende que, no prédis-

poniendo él café á la tristeza y al furor,
como el alcohol, la exaltación que produce

.

eo las ideas puede ser causa de bienes y de'

males, según sea la índole de les que Ip
tomen. Porque 1quién duda que en perso-

nas de nobles sentimientos hará nacer y

desarrollar. levantádos propósitos, asi como

.que en gentes de mal n atura1 contribuirá

eficazmente á que proyecten y ultimen si-

niestros p1anes? En este concepto, bien pue-,

de asegurarse que muchas.laudables accio-

nes y meritorias empresas habránse ideado

al calor del aromático moka ¡ pero t cuán.

tas criminales ideas se habrán elaborado á

impulsos de la excitación cerebral que el

café produce I

fie lo dicho se infiere que el abuso: del

café es nocivo para la economía animal,

y que su acción soóre el cerebro influye

poderosamente en el desarrolló de bue-

nas 6 malas ideas, según sea la índole d!e

cada uno, por cuyos motivos debe tomarse

dicho. líquido con cierta discreción y pru-

dencia.

Pero —

y aquí terminamos, volviendo á

nuestro punto de partida — contra lo qpe

hay que clamar continuamente hasta ver

satisfechos nuestros deseos, es contra el al-

coholismo; porque si ne se le ataja en su

camino, de crímenes y locuras., llegará la so-.

ciedad á tal estado de embrutecimiento y de-

barbarie, que nada tendremos que envidiar

á las 'salyajes hordas del continente africano.

Áttoac Ssrzá.
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KL DICCIONARIO

DE LA LENGUA CASTELLANA

POR LA. ACADEMIA ESPAÑOLA.

USDAMOS, pues, en que Boscán, Men-

doza, Santa Teresa, Granada, León,

Rivadeneyra, Yepes, Cervantes, Ma-

nana, Espinel, Valbuena (el otro), Coloma,

Argensoia, Alarcón, Quevedo, Tirso, Nierem-

berg, Melo, Calderón ¡Lope, Forner, Jovelia-

nos, Baimes, Mera, Quintana, Martínez deis

Rosa, Bretón y muchos otros, no deben, como

leisfsi, ser tenidos, segíín Escalada, por es-

critores insignes que fijaron la propiedad del

habla castellana. En canibio, Ercilia, Moratin,

Meléndez y algunos otros contados lmstas. de-

ben, según él, considerarse como los mejo-

res hablistas castellanos. Librenos Dios de dar

ni siquiera pretexto para que se sospeche dh

nosotros, que no consideramos como insig.

nes hablistas á Ercilla, Meléndez, Moratín y

á la minona exigua de leístas ilustres, cuyas

obras literarias son ornamento y gloria de la

lengua de Castilla ; pero séanos lícito afirmar,

con el respeto debido á tan peregrinos inge-

nios, que á los ojos de la crítica gramatical
cometieron un imperdonable solecismo, tanto

más digno de censura, cuanto que afea, sin

poderlo remediar, la forina por tantos con-

ceptos clásica, castiza, y verdaderamente ar-

tística de sus maravillosas concepciones.

Es opinión de literatos insignes que el Iaismo

de los citados escritores es una verdadera im-

perfecciónn. Los gramáticos no pueden calificar-

lo más que con el apropiado nombre de solecis-

rao. Y es que, sometida esta cuestión al sufragio
universal de' los padres del idioma, resulta el

uso de la forma femenina de dativo le, sancie-

nado por el voto unánime de una mayoría in-

mensa, que por su cantidad y cualidad decide la

cuestión en términos concretos, y por definit-

iv manera, en el terreno gramatical, en contra

de la minoria exigua de los Misfse. Por eso, y

siendo la gramática, según nuestra humilde

epinión, arte, que, por medio de reglas funda-

das en lx lógica y deducidas del use de doctos

escritores, enseña á hablar un idioma con pro-

piedad y corrección, los más doctos gramáti-

cos, los más autorizados, los que más á fondo

cerrocieron nuestro idióma, rechazan el laismo

como contrario á la lógfcay al use gramaticales.
En efecto : íaésfas que sabían la gramática

que no sabe Escalada, han intentado defender

el solecismo la pér ls dativo femenino, func

dándose en que ni en latín, ni en griego,, ai

en idioma alguno, cuando un adjetivo ó pro-

nombre tiene tres formas ea el nominativo,

como sucede con el pronombre ille, fila, llluií-

en latín, y con él, ella, ello en 'castellano, ja-

más se encúentra como femenina en ningún
caso forma que en otro fué masculina. Este es

el argumento más formidable que los lrsístw

presentan en defensa del solecismo que pre-

tenden introducir en la gramática ; argumento

que, en realidad, tiene más de ingenioso que

de verdadero, supuesto que la forma slla, por

ejemplo, es femenina en el nominativo y, abla-

tivo de singular, y neutra en el nominativo y,.

acusativo de plural ; y si tan general y lógicó

fuera el principio que los laisfai invocan, for.-

ma. que es femenina en algún caso, nn podria

ser neutra en otro, atendiendo siempre á esa

preferencia de géneros en que parece fundarse

el susodicho principio. Resulta, pues, que él

famoso argumento Aquiles de Ios laistas se

funda en un principio que carece del carácter

de universalidad é inflexibilidad lógica, que la

filología y la gramática, como toijas las cien-

cias, exigen en los que han de ser sus funda-

mentales principios. Consideremos, por otra.

parte, que así como él se formó de áiíe, ella de

fila, y ello de illvd, de iqli é illís se formaran fs

y las, suprimiendo por aféresis la primera sílaba

y reforzando leí en s por medio de una com-

pensación natural: tengamos, además, en cuen-

ta, que el uso que de las formas del dativo

masculinas y femeninas le, lés, han heciio nues-

tros más clásicos escritores, como quedó pro-

bado en ei artículo anterior, se conforma exac-

tamente coni el uso de los clásicos latinos, y

habrá forzosamente que reconocer que las for-

mas de este pronombre y el uso que nuestros

clásicos hacen de ellos para el dativo, son una

herencia natural y directa que la lengua cas-

tellana obtuvo de su madre la latina.

Pero todavía hay más. Suponen los laíifos

que, contradiciendo ei carácter natural denues-

tra lengua, debe decirse la y las, y no ls y lm,

para la forma femenina de dativo, porque

diciendo k y lss para masculino, y la y las para

femenina, se distingue al menos el género, de

la persona ó cosa de que se trata, y, este argu-

mento, como el anterior, .también flaquea pqr
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su base. Trátese de un. pronombre, que, aun-

que personal, es más esenoialmerita demostra-

tivoi y por consiguiente hállase siempre refe-

'rido á cosa ó persona que anteriorinente se

expresa en la frase ó que fácilmente se sorire-

entieride en ella ; es, en fin, un pronombre

que siempre se encuentra referido á persona ó

cosa conocida, y cuyo género, por tanto, ne

hace falta precisar por medio de' la termina-

ción del pronombre. En cambio la relación del

régimen, que es más importante y trascen-

dental que la del género, se concreta y precisa

de un modo indudable con las formas de da-

tivo, lé y lee, como puede verse en las pala-

bras que hemos citado del P. Granada : «Con-

viene que, entendidas las malas mañas de esta

bestia, le (dativo) acortemos los pasos y la

(acusativo) atemos á un pesebre», y en aque-

llas otras que también hemos citado del mismo

autor : «Si ha muclios días que no se regó

(una planta), está tan fea, tan lacia y tan mar-

chita, que parece que está ya del todo muer-

ta ; mas si luego'le (dativo) acudís con un rie.

go de agua, de alli á una hora ls (acusativo)

veréis tan verile.... e, etc. Pero dejemos al

Cicerón español, maestro incomparable en el

bien decir, y. descendamos al lenguaje usual y

corriente ; si oyéramos decir que fulano riñó

een, sn bernvrna y ls Pegó, éno podría alguno

preguntar con qiué y dónde la pegó'? Porque

es evidente que si la Pegó, pudo ser ála pared y

con engrudo ; lo mismo que si dijéramos que

ls óió eon anómalo, podríase entender que ludió

á 'alguien con,ó por medio de un pala. Y pue-

de muy bien 'acontecer que quien no esté muy

enterado de las extravagancias gramaticales

de les Ihirtee, al oir que Preguntó á ini berinena

lo tesstón y ln zapa mut, entienda, no que á mi

hermana le supo ó sentó mal que yo le pre-

guntaira la lección, sino que la lección no era

bien sabida per mi hermana. Todas estas an-

fibologias son consecuencia natural y lógica

del disparatado solecismo que los laiitee pa-

trocinan ; y el íínico modo de evitarlas con-

siste en imitar el uso que de las formas le, lee,

dé dativo, han hecho nuestros clásicos. Por

eso el insigne gramático Elío Antonio de Ne-

brija, en su 'gramática impresa en Salamanca

en iqpz, se expresa en estos términos : u Todos

los: casos se declinan por proporción de aquel

pronombre este, esta., esto. Salve que el, lis, le,

tiuné solamente.en el caso tercero de singular

y:plmal ls: y, ?be, comunes de tres géneros é en

el cuarto caso?á., ls, loe, lsi, é común de tres

géneros le é lee».

Ya habrán comprendido nuestros lectores

que en estas palabras Nebrija en su tiempo,

como Bello en el suyo, consideran al artículo

y al pronombre el (no sin fundamerjto) como

una misma palabra, siendo el pronombre para

ellos, aparte de su valor gramatical, una va-

riante fonética del articulo. La misma. doctri-

na ¡pero sin confundir el artículo con el pro.

nombre, sostienen D. Juan Antonio González

Valdés en su Gramática comPleta greco-latina

y castellana, ryp8 ; D. Juan Manuel Calleja en

sus Elsmentee ge Grsinátiea essteitsns, i8i8, y

el insigne gramático y filólogo D. Vicente Sal-

vá en la segunda edición de su gramática, im-

presa en l834. Sólo D. Gregorio Garcés, en su

obra titulada Fnnóuniento del vigor y eLegancia

óe lbz lengua cesta?Isns, dice que este dativo fe-

menino le, íneeóe trozarse eori. el oblicuo ls tal

cual vef. Bello también admite indistintamente

el uso de Ie y la, ?es y les, para las formes de

dativo. Pero nótese que ni Garcés es un gra-

mático en todo el rigor de la palabra,y que lo

que sobré la materia afirma lo afirma muy

tímidamente, y téngase en cuenta, respecto á

Bello, que era un gramático reformador, y

que su gramática, además, ñié por él óestins-

gs el nra de los snieriesnas, y que él mismo, en

el prólogo de su notable obra, nos dice : «No

tengo la pretensión de escribir para los caste-

llanos. Mis lecciones se dirigen á mis herma-

nos los habitantes de Hispano-América». Fuera

de la Academia, los verdáderos representarites

de la ciencia gramatical en España, los que

más á fondo estudiaron nuestra lengua y con

más acierto formularon las íieyes á que obede-

ce, fueron, sin duda alguna, Nebrija, Gonzá-

lez Valdés y, Salvá, que en la cuestión de que

se trata admiten las formas le y /ei masculinas

y femeninas, para el dativo del pronombre él,

e?Is, ello. Si, pues, el uso de los más doctos

escritores está en contra del grosero solecismo

que los lsiitas defienden ; si por la anfibología

que produce en la declaración del pensamiento

lo rechaza nuestra lengua, que es toda clari-

dad ; si lo condená la autoridad de nuestros

gramáticos más insignes, i cómo se atreve Es-

calada á defender el solecismo de los lsíitres,

hoy, como siempre, tan desacreditado en el

mundo de las letras? Pues, precisamente, con-

testará alguno de mis lectores, por, el gusto

de contradecir: el' uso de los clásicos, la auto-
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ridad de los gramáticos y el zarácáér 'del idio-

ma. Y no seré yo, por cierto, quien á.tan sen-

sata opinión se oponga, porque sé delnasiado

á qué excesos arrastrá á las vulgares media-

nias el inmoderado afán de notoriedad, pues

no he olvidado todavía que de esa crítica in.

docta, satírico-avinagrada y barátera, pero ri-

dícula y bufa en nuestro Cataclismo, dijo ya,
en su Lzraraí de APolo, el buen Lope de Vega,
que era

a la<amo y loco'oxtromo

Do algunos atrevidos

Quo araatau a aor hombres oouooidoa,
,A costa dol honor ajeno, y vienen

A pardor al quo.tienen, ai lo tienen a.

BL 'GOBIERNO Y EL BANCO DE ESPANA

aoúrr dice un peri6dico muy versado en

--" cuestiones financieras, dos objetos se ha
'

propuesto el Sr. Puigcerver con el proyec-
to de ley que entrega al Banco de Espaáa el,
servicio general de tesorería. El primero, sirn-

plificar la gesti6n de la Hacienda, lo mismo

respecto de los cobros que de los pagos. El

segundo, combinar las evoluciones de Deuda

flotante con él movimiemo de las tesorerías,
disponiendo el Estado siempre para sus necesi-

dades transitorias ¡que á la verdad van convir-

tiéndose en fijas, de los recursos necesarios con

interés'barata

Realmente¡no faltaba mucho ya para que
el Banco fuese tesorero universal. Recaudaba
las contribuciones, y ahora, como empresario
de tabacos, tenía que recoger en sus arcas, des-
de r,' de Julio pr6ximo, una importaatísima
parte de los que eran antes ingresos del Esta-

do. Quedarán los ingresos por consumos, tim-

ble cédulas y algunos otros de no principal
importancia en todas las provincias. Los de

adnánas s6lo daban oeupaci6n á las provincias
marítimas y frónterizas.

Tiene, pues, el pensamiento algo de tenden-

cia á la unificaci6n de las oíaeracíones financie-

ras, y es indudable que per este lado ha de

obtenérsé economía por los muchos funciona-
rios que quedarán cesantes, y por la supresi6n
de las comisar fas de Hacienda en el extranjero.

Otra ecnnomfa resu1ta del compromiso que
contrae el Banco teniendo á disposici6n del go-
bierno para Deuda flotante hasta una camidad

igual á m caphal y reserva,6 sean ty5 millónes,
con z por ioo'menos dé interés que el corriente

por término. medio en lás demás operaciones

bancarias
¡ sin que pueda excederlnunca fléi 3

por, loo durante cinco anns que se%jan debdu-

racióa al convenioa Sólo encasos de guerra ó dé

graves circunstancias podrá revisarse dk común'

acuerdo Io convenido cen relación al máximuma

de rédito.

El movimiento dalas cajas y las evolumones
de Deuda flotante ofrecen una sencrllez elemeno

tal y verdaderamente mercanül.

El saldo existente de Deuda flotante se con-

solida por cinco anos, y se representa por efecx

tos renovables de tres en tres meses, á voluntad'

del ministro de Hacienda.

El Banco cobra y paga, obligándose á cubrir

todas las atenciones del Estado¡haya ó no foá;

dos procedentes de éste.

Se liquida cada tres meses. Si hay saldo á-'fa=

vor del Estado, se aplica á rebaja~ Déuda fle-

tante. Si hay saldo ea contra dé1 Estarlo, va,á

aumentar la Deuda flotante por medio de éfec;—

tos á noventa días que entregue la Hacienda en

representaci6n de dicho saldo.

Cuando la Deuoia Rotante exceda de ty5 mi-

llones de pesetas, la Hacienda podi á emitir bf-

lletes del Tesoro ú etaos valeres con él interés

que se estipule, y que el Banco se encargará.de
negociar y de recoger á su vencimiento, cargan-
do su impone á la cuenta corriente.

En cuanto al mevirniento de fondos en nl

extranjera ¡el Banco percibira los caudales que

p e rtenezcau al Estado y pagará lás obligaciones
en París, Londres, Berlín, Franafort, Amster-

dam, Bruselas, Lisboa y otros puntos que él

gobierno designe; pero el Estado habrá de abo-

nar los gastos de cambio y comisiones, m edianté

presentación de cuenta justificada;
Una vez suprimidas las comisiones de Ha

cienda en e1 extranjero, el 13anco anadirá á lá

cuenta justificad~ de gastos 5o céntimos por. too

pesetas de comisi6n
¡ que es en reáiídnd más

econ6miaa que la abonada hoy por eliTesore á:

sus corresponsales.

Y, novedad importantísilna. Lós pagos que

haga el Banco para cubrir las atenciones del

Estado
¡ se efectuarán por el sencillísim o medió

de talones 6 cheques, como:si'se tratase de una

cuenta corriente mercannL

Omitiendo prescripciones secundarias respec-

to del orden de cobros y pagos ¡
la cantidad de

calderilla que deba admitirse y la previsi6n del'

establecimiento de administraciones subalter-
nas debemos fij nos en lo concerniente álá

cuesti6n monetaria.

El gobierno se reserva los beneficios que prn-

porciona la acunaci6n de' la plata, y en cuamo

á los gastos ocasinriades por la del om ¡el Banco

se obliga á adquirir 3oo millones dé pesetas en

barras, aprovechando las ocasiones epgrtqnas.
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Réo. P. Bruclrer, que Sodama no estaba con-

,tenida derítre dle'los límités del terrfterio cana-

.neo '. e Ahora bien : si el país de godo me no es 1

cananeo, resulta naturalmente que no es cha-

mita, y por esta razón Moisés le e~cluye nomi-

nalmente, con ocasión de la tabla dalos pue-.

blos, de su geografía de Canaán, y no le incluye

.tampoco en la parte etnográfica del célebre

capítulo x '.l El Rde. P'. Brucbev replica': cEsta

raz6n carece de valor, puesto que los sodemi-

tas no existían ya hacía seis 6 siete siglos ouan-

do tuvo lugar la redacci6n de esta tabla 33.

Razón de un valor muy dudoso, respondere-
mos á nuestra vez al eruüito contradictor de

M. Motais ; porque sería preciso saber, en primer

lugar, si l a tabla de los pueblos noáquidas fué re-

dactada e seis 6 siete siglos después 'de la des-

aparici6n de Sodoma, ó si Moisés la encontró re-

dactada con una anterioridad de muchósstglós.
Y después, admitiendo con el P. Brucjeer

ejue
el castigo de Sodoma ha presedidó ála. eempo-

sición de este cuadro, éhubiera sido esta una

razón para excluir á esos antiguos pueblos en

el momento en que el historiador sagrado nos

daba la genealogía circunstanciada de Caía y

de su raza
l que había. desaparecido, según los

uñiversalistas, muchos siglos antes que los so-

domitas?

Pero no son solamente estos últimos los que

se hallan excluidos del capátulo x; sen también'

algunospuebloscuya remota antigüedad se halla

reconocida, y á los cuales encuentran los israe-

litas en su camino : ios amalecitas, los cainítase
los eenecos, los cadmeneos y otros.... Ylo' mismo

acontece cen los gigantes que habitaban la Pa-

lestina. No solamente no los inscribe el escritor

sagrado en la descendencia de lns hijos de Nóé,
sino que lós reputa tan antiguos, que declara

conocer algó dé su pasado a únicamente por las

leyendas que corrían entre sus tardíos vencedo-

res ex, El Rdo. P. Brucker 3 no concede la re-

mota antigüedad de estos .pueblos extranoa.

Léjt ;CQQTiR

Los gastos serán satisfeéqms por mYtad' entre la

Haciéndá y: el Banco.

Habrá quien üigh queb á cambio: del plviviiet

gio dé emisi6n üe bíjletes, debiera él Banco

atender á la existencia de oro por su cuenta ;

pero el Sr. Puigcerver, en su preámbulo, pre-

senta la cuestióri de modo que todavía parezca

ventaja la de' imponer la mitad de los gastos,

porque, no résulta consignado el deber que se

atriblh)ie al establecimiento privilegjado.
De lus fondas.que recaudan las dependencias

del Estada, s61o quedan fuera de la acci6n del

Banco la Caja de Depósitos y el Giro mutuo.

Éste, sin embargo ¡por ahora ¡ porque el go-

bierno podrá encomendarlo al.Banco siempre

que no se disminuyan los puntós entre los cua-

les se realiza ni se aumente el premio exigido al

público.

1Y el Banco qué va ganando(, se dirá. Si ha

de hacer el servicio üe Deuda flotante cen me-

nos interés que en el. día y,ha de organizar

tesorerías, 1qué ventajas obtiene? No sabemos

si cargará la comisión de Caja. Nada dice el

convenio respecto de esto ; pero en Francia,

donde también presta el Banco el servicio de

tesorería; cobrando y pagauda lo hace gratui-

tamente', porque las ventajas dalos Bancos están

en lá gran masa 'de metálico, que les permite re-

gularizar los cambios y facilitar la circulaci6n

de les billetes.

En Francia, sin embargo¡el Estado no se ha

desprendido; de sus tesorerías. Estas cobran del

público ¡eptregan al Banco 6 á las sucursales

lo.que recaudan ¡y para los pagos. libran talo-

nes eontta' las cajas del establecimiento privi.—

'legiado.
Ahora bien : aun suponiendo que lo proyec- I

tado no sea censurable bajo el punto de vista j

económico l surge en lo poBtico la siguiente

preguntal quemuestros lectores podrán contes-

tar : áEs conveniente á un país que se forme

dentro del Estado otro Estado poderoso que

todo le yaya absorbiendo, y cuya iuguencia ha

'de ser incoritrastable en.mdo aquello que afecta

á fos intereses pohtícos ¡sobre todo en materia

de elecciones?

l Yááse ie Pág; 3go,

LA NúeUNIVERSALIDAD DEL DILUVIO

RESPUESTA á VARIAS OBIECIOEES
'

~

Vil.

Ramas nnseanuveaman.

nxr. 'pafs de Meáb pasemos al de Sodoma.

l, 1Á qué familia pertenecían les habitan-

tes de aque11a uomarca? M. Motais ha

insinuado, siiá que en esto le contradijera el

Le Déíege bibláím, páginas 3S4 y siguientes,—Cf!

Munk, Le Poíleiébe, pág; 76.

ibid, pág. 3S6
3 Artieuio de Octubre, pág. 472.

Il Déíege, pág. 321. lverregigentum reputete.eet....

Quoe Ammonitee vooent zomeommime ffbmiér.¡ u„so).

aQueei gigantes elederentul; Moebiteeeppeiiemt eos Bmim>

íLIeluéb, u, I 1).

Telnbián pretende que lis Béeriture hü eetiglnetíáedo
ie exegereeión 3 del retrato de ioe' gigentee 'de Ceneáni que

hicieron ioe copies á eu vuelta ei eempo. Nada hemée visto

en ei pasaje que indico (Jédnw.os, xm, 33-34), que puéds

interpretarse de ese modo. Bn todo ei capítulo ee hebie; de ie

talla gigantesca de aquellas pobieeionee¡ eongrmándoieeiem-

ple, io mismo que en otros muehoe íugeles de ie Biblia ¡y.

en ninguna parte ee encuentra ie menor negeoidn.
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~ Lo que Moisés nos ha conservado de la histo-

ria de esa raza¡dice ¡no se remonta más allá

que los tiempos de Abraham. c Péro aunque

esto sea cierto
¡

resulta de ello que no pudieran
existir antes del.patriarca)

Según el plan del Gdl>esis ¡en la Biblia no se

trata de los pueblos extranos á la línea patriar-
cal sino en tanto que se bailan mezclados á la

historia de esta l(sea. Si antes de Abraham se ha

guardado silencio acerca de la existencia de esos

pueblos ¡
es por la sencillísima raz6n de que

aí>n no se lsabía presemado ocasi6n de hablar

de ellos.

El Rdo. P. Brucker quisiera prueba de la an-

tigüedad de estas naciones, porque los argu-

mentos de Fr. Lenormant, de Jean d'Estienne

y de M. Motais no le satisfacen. Aííadiremos los

argumentos de un orientalista muy estimado,

que hace cerca de treinta anos escribía lo si-

guieme
'

:

c No terminaré cun los israelitas sin hablar

antes algunas palabras de otras tribus que vi-

vieron mucho tiempo entre eflos en los distri-

tos situados al Norte del Jordán. Esta poblaci6n
misteriasa no parece haber sido otra cosa que

los restos puros de algunas familias melauianas¡

de aquellos negros que uu tiempo fueron los

únicos duchos del Asia anterior ¡antes de la in-

vasi6n de los chamitas blancos *. La descrip-

ci6n que los Libros Sagrados nos daa de esos

hombres miserables es exacta
¡ característica,

terrible, por la idea de profunda. degradación

que despierta.
«No habitaban ya en tiempo de Job más que

en el distrito montanoso de Seir ó Edom, al

Sur del Jordán. Abraham ya los había conoci-

do en aquellos territorios, y Esaú ( y podemos
decir que verosímilmeute no seHa una de sus

menores faltas) ha.'bitó entre ellos >, y como

consecuencia natural de esta permanencia en

aquellos tiempos, tom6 en el número de sus

mujeres una del país, Oolibama, hija de Ana,

hija de Sebeon; de suerte que los hijos que con

ella tuvo> Jehus ¡Fhelon y Coré, se encontra-

ron íntimamente unidos á la. raza negra, que

era la de su madre.

o Los Setenta llaman á estos pueblos cho> reos;

la Vulgata, con alguna menos exactitud, los

nombra horreos
¡ y se hace mención >ie ellos en

muchos lugares de la Escritura. Vivían entre

los peítascos y se abrigaban en las cavernas, y

su mismo nombre significa lro>glcdilas c. Sus

Goéiuccu
¡

E»ci >ur l'isdgolili dcc roe>c bxoouucc>

tamo >, páginas 484-489.
Á este propdsito puede verse á N. Frcucicco Lcuor-

muut, éc mcgh cbcg ícc Cbcldcuu cl Ic> origb>u cccudicucc>.

Gcu., xxxc>, 8. ctdxéitxvit>tuuE>uu iumouto Euir.o

ggcri, du bor, xg%ro, caverna.

tribus tenían jefes y fórmaban una especie de

municipios íudependientes> Vágabáa siempre
al azar, robando todo lo que encontraban y

asesinando cuando lés venía btea. Su estatura

era muy elevada. bliserables hasta. el exceso, lós

viajeros los temían por su feracidad. Péro cual-

quier descripción que pueda hacerse es pálidá,

comparada con los versículos de Job, que se

hallan en el pasaje siguiente :

c Se burlan de mí aquellos á cuyos Padres no

> rue hubiera yo dignado poner con lós perros

> que guardaban mi rebano....

> Por causa de la pobreza y del hambre an-

o daban solos i huían de la soledad á lugar te-

> nebroso, asoládo y desierto.

> Que cogían hierbas silvestres entre lós ar-

> bustos, y raíces de enebro para calentarse.

> Eran échados de entre las gentes ¡ y todos

> les daban grita como á ladr6u.

> Habitaban eu las barrancas de los arroyos¡

> en las cavernas de la tierra y en las rocas.

> Bramaban entre las matas ¡y se reunían de-

» bajo de las espinas.
> Hijos de viles y hombres sin nomóre; más

s bajos que la misma. tierra '.>

> Cualquiera puede muy bien, al' leer las pa-

labras del santo patriarca, creer en,una des-

cripcióa exacta de los boschimanes. Y> en réáli-.

dad, el parentésco que unía al antiguo chorraó

con los negros de Africa más embrutecidos' es

muy íntimo.

> Desposeídos de lo poco que les qitedaba por

susparientes los hijos de Esaú y fe su mujer
Oólibama, los edomitas'¡se extinguieron (los

chorreos) ante la civilizaci6n, como hoy se van

extinguiendo los aborígenes de la América Sep-
tentrional. Nunca hicieran papel eu la pólítlcá,
siendo sus expediciones verdadéro bandidaje.
Se sabe por la historia de Goliath que no tenían

otra misi6n que la de servir de instrumentos de

lós odios y venganzas de sus expoliadores.>
Pues ahora vamos también á trasladar unas

líneas de M. >l'Eu>a)d >
¡que no carecen de inte-

rés para nuestro asunto :

«Los chorreos habían ocupado en tiempos

muy antiguos las dos orillas del Jordánhásta el

Eufrates haoia el Nordésté
> y por el Sur hasta

el ll>lar Rojo. Con mucha frecuencia se habla

en el Gd>tesis de estas poblaciones negms (p);
en el Gdnesis, en el Deuleronomio, en 'los'Pa=

ralipdmenos ¡
en todos los lugares, ¡

en fin
¡

en

que se cita á los aborígenes; En él Gdnegis y en

el Deuléronomio se les llama cherreos, y el se-

gundo los llama también Emím, suyo ángular

Joé, xxx, 1 y 9-8.

Dc>dcr., u> 12.

E>dáld, Gcubícbtb dcc Voté>s l>ib >l, tom; 1 ¡,Pog; syg.
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-'Ama?t, significa terior. Los E>ríím sea par

consecuencia, los terrores,, gentes cuyo aspecto

causa espanto '. Se encuentra también una triliu

pártjcular, que antiguamente estaba estableci-

da en el territorio de Ar, asignado después á

lcs ammonitns, los cuales le daban el nombre de

Zómgommi>n. El texto los describe de la mane-

ra siguiente ¡
al país y 'á ellos mismos :

a Tacha gigantum reputata cst, et in ipsa olitn

> habitaverunt gigames, quos et ammonitae

> vocant Z>oimznmmim.

n Pnpulus magnus et multus et procerae lon-

'a gitudinis, sicutEnacim, quos DelevitDominus

> a .facie eorum . n

> Gesenius hace derivar la raíz de este nom-

(bre de pueblo de la frase casi no usada Zimfam

murmuravít¡ fremuit). En fin : lós chorreos,

lbs emim, lns zomzommirn, esos hombres de

terror Jc de ruido, son comparados siempre con

los enacím, les hombres de largos cuellos, los

gigantes per éxcelencia. Estos últimos, antes

de la llegada de los israelitas, habitaban en las

cercanias de Bebrón. Exterminados en parte,

los que sobrevivieron se refugiaron en la ciudad

delos:álisteos ¡
donde se encoutraban todavía

en una época relativamente moderna ¡pues está

fuera de duda que el célebre campe6n que com-

batió cnn él pastar David, Ooliath (cuyo nom-

bre significa el desierradc, el refug?ano) ¡per-

teneaía á aquella familia proscrita.>

Parécenos que estos dos trozos que acabamos

de citar valen la pena de ser tomados en consi-

deraci6o;, tanto más ¡cuanto que encontramos

las mismas opiniones en muchos de los sabios

qne hán hecho de la Biblia objeto de sus estu-

düos especiales;
Todos se hallaa de acuerde en asegurar que

en el m»meato de la llegada de los hebreos ¡la

Palestina estabá habitada por pueblos numero-

sos ¡los cuales ya la llabían encontrado ocupada

por otras tribus más antiguas : de modo que nos

hallamos'en preseacia de tres razas superpues-

tas, podemos decirlo así > :

En los tiempos más remotos de la anri-

gúeüsil, las tribus gigantescas de los Emim> de

los Rephaim, de los Zeuzim, de los Zomzom-

mim, etc,
¡ y además los chorreos, los cainitas,

les cenecees ¡
los cadmoneos, los amalecitas

¡ y

otros.

Bésler., n, >n, ».

lhid'., n, so, on

3 Cf> doctor B>ata, Ti>idirc du éo>ocnm>i> reconté> dmu

lea dioncc Eaíiaccc, tomo >, pag, gyp ;
— Mnnk, La pnic>iioc,

,pag. 75;
— Ad. F>annk, fiiadu orienta?a>,, pag.

ganan, Hiuóirc da !andan >dmííig>tu, pag. > np ;
— Bc>thaao

¡

Zar Gcscóic!>?c dar'i>cae?i>ca, pag. gas ;
— Bwald, Gcccbicí>tc

dcnVoíhuisrncí,.tomo >, pag. aígi
— Longo>ka, K>arma>

pag. >78.

Ln Conraora;>mn.— ag /nnic >81¡.

A estos poseédores primitivas vinieron á

aáadlrse los descendientes de Charn,,que eran

les cana»coa.

3.' Y, por f>n aparecen las poblaciones se-

míticas dé los amonitas, los edn mitns y los ma-

dianitas, todas las cuales estaban ya estábledi-

das al Sudeste y al Meíl!ludía de la Palestina

cuando sus hermanos les israelitas atravesnrou

el Jordán á las órdenes de Josué.

Y esta supérposici6n de pueblos, f no recuer-

da la que hémos demostrado en artículos ante-

riores
¡

á propósito del Egipto ¡
de la Caldea ¡.y,

sobre todo, de la India? En todas partes la raza

blanca desceádiente de Noé ha encontrado el

suelo ocupado por esas antiguas razas ¡que han

ido sucumbiendo peco á peco ante los invasores

como sucumben y desaparecen hoy los aborí-

genes de América ante las colonias europeas.

1De dóade procedían todas esas primeras po-

blaciones? Nn pueden proceder de Canaán,

puesto que se pretende que son más antiguas

que este descendiente de Noé. Y, por otra parte,

1no sería cosa que había de causar extraneza el

que el autor,de la Tabla de los pueblos ¡habien-

do dado una lista tan extensa de los descendien-

tes de Canaán ¡pasará en siléncio aquellos >nis-

mos con los que los israelitas habían de encon-

trarse en contacto para efectuar su cenquista
de la Tierra prometida? M. Motais y M. Jean

d'Estienne ¡al o'.>servar este silencio, preguntan

con mucha razón si podría deducirse de él que

no era Noé el padre de esos pueblos ; y véase la

respuesta que da el Rdo. P. Brucker á esta difl=

cultad : c Podría con una sola palabra desvane-

cer esta objeción tan grave, diciendo que el

autor del Génesis' dej6 estos pueblos fuera de su

cuadro por la razón seccillísima de que no sabía

á cuál de los hijos de Noé debía referir su ori-

gen, Esta solución, que na íigura en el largo-

catálogo de las respuestas que M. Metáis se ha

tomado el trabajo de refutar> no admite contes-

tación n.

Creemos que este argumento no puede resis-

tir un examen algo detenido, y por eso no nos

detendremos á hacerlo. Tampoco nos detendre-

mos á examinar las co»jeíuras del 1?do. Patlre

Brncl>er acerca de los vacíos del capítulo x dnl

Gdncsis. Nos basta con hacer constar que en el

cuadro de los pueblos que procedían de Noé no

figuran los antiguos habitantes de Palestina.

liaremos notar también que estos pueblos se

diferencian bajo todos aspectos de las pnblacio-
nes cananeas prnpiameme dichas y semitiean

que los subyuga>on alternativamente ; y hare-

mos también notar que muchas de entre éllás

eran poblaciones de gigantes que natúralmenté

recuerdan los gigantes antediluvianos. Y, pnr

f>n¡'haremos constar que algunas de estas trííbus
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llevaban el' nombre de caiaítcts, y se dice que

procedían de un antecesor que llevaba el nom-

bre de Caín
¡

nombre que era el del matador de

Abel.

Nos cantentaremas con hacer constar todo

eso, Pero ¡para concluir ', permítasenos dirigir

una mirada retrospectiva á las primeras edades

de la humanidad.

En el capítulo tv del Génesis leemos que

Caín, después de su crimen, huyó, dirigiéndose
al Oriente, y edificó una ciudad 6 fortaleza¡á

la que dió el nombré de su hijo Henoch. Éstei
ahade el escritor sagrado, engendr6 á Irad, el

cual engendró á Maviael, el oual engendr6 á

Mathusael, el cual engendr6 á Lamech. La

genealogía del cainita Lamech es una de las

más preciosas é importantes. Tuvo dos esposas:

Ada y Sella.

c Ada engendró á Jabel ¡que fué padre de los

que vivían en tiendas y de los pastores.

x Y el nombre de su hermano fué Jubal, que

fué padre de los taúédores de cítara y de flaut.

x Y Sella engendr6 á Tubal el forjador (Tu-

balcaín), fabricante de todas clases de instru-

mentos de bronce y de hierro.... o

Después de leer esto nos creemos aurorizédos

para preguntar: é
Por qué esta indicaci6n tan

precisa del estado y de la manera de vivir de

los cainitas ¡
si toda esta raza había sucumí>ido

en el diluvio? 1Para quién se escribían estas

memorias? f No era para un pueblo' posterior al

dihtvio, para el pueblo hebreo? Ahora bien:

1qué interés podía tener para este pueblo el

saber que las que habitaban ea tiendas y las

pastores antediluvianos descendían de Jabel?

ique los músicos de entonces eran hijos de Ju-

bal? 1que Tubalcuín y su posteridad forjaban y

trabajaban el hierro y el bronce? No se com-

prende este lujo de detalles.

Pero si sucede lo que nos atrevemos á supo-

ner; que no perecieron todos íos cainitas en la

catástrofe del diluvio ; si, entre otros, se libró

de ella la descendencia de Lamech, enconces

comprendemos perfectamente que el escritor

sagrado diga á los descendientes de Noé :

Que los pueblos que habitan bajo tiendas

y los que apacientan los ganados son caiuites¡

hijas de yabel.

Que las tanedores de cítara y, de flauta son los

descendientes del cainita'Jubal.

Que'los forjadores, los fabricantes de instru-

Apenas hemos hecho otra coco quc apuntar ln cuestión

de íáx rctox cidrdiícviuiicx mgóu '!c Biblia
¡ pero yc vnmox

cxtcndiéndonos dcmnxícdo, y cx tiempo determinar. M. Mo-

tcíx baliix comcnxcdo un uotábíc trabajo nccrcn dc cite

cucstjón, pcm dcxgrnéícdnmcntc ln muerto íc bn impedido

tcmdnnríé, y no xc báé podido cncontinr 'hx notas quc cí

iépíogrsdp cxcgctc tenla rcubídcé

ÉGVBRSfA!

mentos de hiedra y, dé llónee aon :hilos de»Tw=

balcaíai
'

iY puede aducirse alguna raz6h firndada que'

impida interpretar así estos versículos?' No se

encontrará en ei texto ni en Bl contextd;

A los lectores corresponde juzgar..

Sacaremos las d édhceiones g que se puesta lo'

dicho?-De niaguaa maaérau no pailénioá snr

'al mismo tiempo juez y parte. Hemos exami=-'

oado punto por punto las objeciones apuestas'

á la hip6tesis de la no-universalidad 'del díjud'

vio: si nos hemos separado de ñ1. Miotáis en,

algunos puntos de detalle, no creemas qíue'

haya sucedido la mismo en los puntas ímpor,=.
iautes '¡porqueno liemos visto qun hayan pers

dido nada de su fuerza por 'laa objeciones ex-

puestas.

Solamente pedimos una gracia : que se per-

mita á la hip6tesis de la uo-uniuersalídad déf

dítuvió ocupar un lugar al lado de las' iutras des

hipótesis, y- ea esto rio creemos-que se nos

pueda tachar de demasiado expueutes. Tiene

más derecho á la tolerancia que la hip6tesis de'

la universalidad' restringido ¡ porque es más 16-

gica ; y más derecha también que la univershli-.

dad absoluta
¡ parque ofrece respuestas apro»

piadas á las objeciones de la exegesis raciona-

lista y de la cieocia '-.

El Rdo. P. Bruchcr nox fcíícítnbn hácc poco por íiábcr

abandonado lc argumentación óc nucxtró maestro c cn uíu-.

ubox puntos importantes>. Né tcncmox concicnoín ón ex»

xbcndono cccrcc dc»wcóoiPwuos, ímP»»íc»íéx, por mxx"quc

xí hubíéicmox crcido quc debí»m»x háccrlé, lo hubíéxóüíox

hecho xín vccíícrí poro no xc hx ofrecido occcjón,pqrncllo: —.

Adcniáx, nuestro argumento dc íc tradición deja cn xu espíritu

olgunnx'dudnx. A este propósito diremos quc cunndó vimi íé

íui lc primera parte dc c»te estudio, un jcxuitc xícinánrcutoi

dc vcríox Comentarios muy cétímxdox, nox cxoóbíó quc

seria bueno aconsejar á loé quc rotucrccn,tanto cl pasaJe dc

San Podio quc meditaran»n poco acerca dc 1» xípníógín quc

noc enseña Sxíi Pablo cn cu Epíxtoíx á lox Ncbrcoxi vil

donde dice quc Méíquücdcch cxtcbx i xín p»dio, xín mndic,

xín principio dédícx ní fin dc vidxo. Nádn dé .esto xc ííá

dicho cn cl úúnciii., por ío tanta, íc ímcgcudc Mcíquíscdcch,
cn vista dc1 silencio écí úci».'sis, xc bolín píntcdx,con áfréglo, á.

lcx coxcc uuc índudxb1»mcut existían y quc cl Apóstol téníx

ante íx vista. Eí Rdo. P.. Corhiy hx propuesto yc cite objcr,
cíón hl P. Bruék»L quien cc'déxciitíciidc dc ella, negando h

xcmcjcnxc dc íox casos.

Afixdírcmox quc cs muy inexacto cl dxr á cxtá bípstccii
cl cclíigicctivo dé imccc. En cl siglo xvi vemos .quc Oijcxxtcj'„
domíníéo, ínquíxidor cn poriugc1, odcínntc yx lc Iíjpótcxíx,
dc quc. cl diluvio' pudó muy bien no xcr universal, ní nun. cn

cuanto áíox hombres, habiendo sido cí estudio dc Ic piofccis
dc Bcínxm éí quc'lc-íñxpíró esta idea. — En i 666 íc sostuvo i

íxncc Lu pcyiíéxc cn xux préeoúúnii i»c ¡oórx muy notcbíc, an.

todo lo quc no xc rcfiéré c 1n cuestión dc íox piecdnmpítáx.—,.
En i611 fué' Abrxhcm Míí

¡
cn xu Dríímif »mocriiioici —..

Za iyx6 Guillermo Wbíxton„cn cí Suppíéí»cíií nn Irpiié úc

recé»MPBiruccél íúlérnt dcx PróPáéijon — En iygy cí P.. Aur.

iguxto Mxíícit, cn xu mcgnííícx M»iii»ii» inr liúriéiiic 'gr»
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CR. Ronzax.

tfíápíí cl du cñucriccins, publicada en el Jcereel dc yrécccx.
— Y desde l833 ccá podemos citar á Federico Klce¡ Ch.

Schoebel, Dvomclluc d'Hulloy¡ F. Lenormcnt. el doctor

Seholi,'Iucn d'Ectlenhe, 'Monc. de Hcrlez, M. G. de Dubor,
Mohc. 'Cllfford, obispo de Cllfton, y, por último, M. Motcls.
peló esto no ec mác quc unc rcpldícimc excursión á través de

c htctolie de lc exegcllc bibllec, que hacemos úolccmente

pero dérhoátiáe que lc lüpóteclc de lc nc-unlverlelldcd del di-

luvio no ec nueve, y que M. Moteh nc tiene ál carácter dc

innovcdor.

Ed. Robes Le Biák ; l'áislcá'c lelelc cl lc íci, toma >¡

pág. 3no;

Cürl Vogt¡ Llfáíu ser l'éccuec, lección undécima,
Pc6. 43Ó.

Escúclíése á uno de los jefes '.del racionalis-

tuo ¡y se verá que declara que la narraci6ñ bí-

blica del diluvio es l un producto de la imagi-
naci6ñ l.

Escúchese
¡ por otra parte ¡

á la ciencia incré-

dula, y se verá que se complace en exclamará

e Siempre. que encontramos ocasi6n de hacer

algunas observaciones en lo que se refiere al

diluvio, nos afirmamos lnás y más en que esta

cátástrcfé pertenece al dominio de los slilos y

de las' leyendas *c.

<
Y á qué se deben estas negaciones? Pues

son debidas simplemente á que se quiere dar á

la narrnci6ñ bíblica una interpretación que el

texto no exige y que se encuentra en oposici6ñ
con los descubrimientos científicos. Si el senti-

do más natural del texto es favorable á la no-

universalidad del diluvio
¡ y si esta hip6tesis

sirve al mismo tiempo para resolver todas las

objeciones de la ciencia, épor. qué na aprove-

char esta oeasi6ñ de cerrar una vez más la boca

á los racianalistas y á los sabios libre-pensa-
d,ores?

APUNTES DE LA' MISIÓN DE SAN 'CARLOS

1." postclóu copogróñou úct poí».—2" rdsáaúo

aeneosrcelco v proúuceos.—8.* Dae coueoútúa-

úes que benios úlsú ataco durante nnescra

permanencia eu el pnlaclo real.—óh Des-

crlpelón ile la ensa aae bcterlmuuenlo ha

clabrlcaúo'sl II. asignar. fsu Dos hable.—s;c

Sa religión — Pc' Sus sonsa>ubres
i laboáto-

srllaú v atááuoulos.

En la colocación de la casa de San Car-

los, el Rmo. P. Prefecto ha tenido por objeto
dos cosas,: la primera y principal, la conver-

sión de les bubís, gente sumamente' degradada
y apática, que es necesario ir á sus mismas

casas para conseguir áígo ; la segunda, procu-

rar que sea'higiénica y saludable para los in-

dividuos que la habiten. Creo que en el punto
en que nos hemos colocado habreinos conse-

gñido ambas cosas, si no queremos un opti-

mismo, que jamás conseguiremos en este

mundo.

Situada nuestra casa al Noroeste de la Isla,

y á dos horas subiendo hacia la montaña, pre-

senta un golpe de vista muy pintoresco y, en-

cantador. Desde allí se ve, á la derecha, el

elevado pico de Santa Isabel, con toda su her-

mosisima y fer tilisime montaña ; el de Camero-

nes, que se encuentra en el continente africano ;

les siete pueblos bubís que hay desdé Santa

Isabel hasta Batete, y son los que á continua-

ción se expresan: Basupu, Botinós, Coplapla,

Basaoate, Sitésilé, Boloco y San Carlos ó Ues-

be. Por delante vemos la inmensidad del mar
¡

los vapores y botes que con majestad lo sur-

can ; á la espalda tenemos el pico de San Car-

los, y una cordillera de montañas que recrean

admirablemente la vista por la variedad de sus

formas y froridosidad de sus bosques ; á la iz-

quierda siguen los pueblos bubís, Bococo,

Oreca, y aqui llegamos ya al Sur de la Isla.

Colocados, pues, en la misma zona en que

regularmente los bubis fundan sus besés ó, pue-

blos, y en niedio de tres pueblos bastante nu-

merosos, y que casi se tocan, no hay duda

que el punto es muy á propósito para conse-

guir el fin que nos hemos propuesto, que es

su conversión. Con el tiempo, toda esta zona

y la costa de la isla estarán, Dios mediante,

ocupadas por los Hijos del Inniaculado Corazón

de María, y nos haremos duenes del campo de

batalla, levantando el invencible. estandarte

del Ccrazón de nuestra querida Madre.

La atmósfera, aunque húmeda, como

en toda la isla, en este punto está mucho más

despejada que en Santa Isabel, pues las nochés

son hermosísimas, como las de España cuando

el tiempo está claro y serene. El clima es,muy

benigno, por las continuas brisas maritimas

que nos rodean por todas partes, siendo las

noches y mañanas bastante frescas. El aire que

respiramos ne puede jmenos de ser muy puro

y fresco, y, por lo tanto, muy saludable para

los que tienen los órganos respiratorios algo

dañados, o alguna dificultad en Ia respiración.

La temperatura 'media es de tq á zc grados

Reaumur. EI calor no sofoca ni es tan intenso

como en otros puntos. de la Isla ; pero es nece-

sario apartarse del sol, pues causa las mismas

calenturas, pero no tan intensas. Nosotros he-

mos experiméntado que tomando un poco dé

quinina al encontrarse uno algo indispuesto, se

impiden sus funestos efectos. Creo que tomando
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quinina todos les días hásta que uno se acñma-

te, nos veriamos completámenté libres dé di-

chas calenturas.

El ñame, que lo cultivan de una manera

especial, y es de los mejores, la malanga, el

plátano, el aceite de palmera y el vino qne

sacan de la misma, llamado topé, son los prin-

cipales preductos de este país.

Siendo el clinia tan templado y fresco, creo

que muchísimas cosas que tenemos en España

se darán también en este lugar. Hemos sem-

brado maíz, patatas, coles, pimientos, toma-

tes y judías; veremos qué resultado darán.

Después probaremos otras cosas.

Los alimentos escaseaban por todas par-

tes. Durante los veinticuatro días que perma-

necimos en 'el real palacio, eran muy. escasos;

reducianse á arroz, ñame que nos servia dé pan,

pan, y algún huevo que nos traian por miseri.-

cordia. Aqui no puedo menos de hacer notarla

caridad de la reina madre, pues todos los días

por la mañana, á primera hora, comparecia

con algún nanie ú otro présente. Dios tenga

piedad de ella, llamándola eficazmente al seno

del cristianismo. El dia z de Febrero, fiesta de

la Purificación de la Santisima Virgen ¡lo so-

lemnizamos casi pasando hambre, pero con

alegría.

Bajo aquella bóveda denegrida dormíamos

cinco, tocando los pies del uno 'con la cabeza

del otro, dando Ia vuelta á todo lo interior del

palaoio. Al medio quedaba un pequeño espacio,

en donde hacíamos fuego para contrarrestar la

humedad y el frio que teniames por la noche,

pues las cuatro puertas estaban de par en par

abiertas, dando paso á todos les bichos, sobre

todo á unos perros macilentos que no nos de-

jában dormir por las noches. Para defendernos

:teníamos un palo al lado de la cama, y les dába-

mos de firme, hasta que, rendidos del sueño,

nos dormiamos tranquilamente.

Las visitas eran tan continuas y tan largas,

que todo el dia teniamos gente, y era tan im-

portuna, que nos veíamos apurados para des-

pedirlos al irnos á acostar. Durante las comi-

das, no hsy por qué decirlo, estaban alrededor

de un cajón que nes servia de mesa, buscando

algún mendhrugo. Las sillas eran piedras, ó pa-

los 'ó el duró suelo. Ein embargo, debemos

alabár y bendecir la providencia de Dios, pues

nuestra salud era inmejorab!e y la alegría del

corazóri iriéxplicable.
El día i4 de Fébrer'o dejamos el palacio

DVERSIA.

real para trááladárnes ááa'casa que ináerina-.

mente hizo él. H. Miguel, situada á un:tiro dé

bala de la del Rey. Aunque no es..palacio, esta'-

mos muchísime mejor, y. es más saludábles

Tiene cinco metros de largo y tres metros de

ancho'. En medio hay una división, sirviendo

la una de dormitorio y oratorio, y la otra bañe

comedor.

La cocina, que está separada de ía casa como

unos cuatro pasos, tiene z metros yo centíme-.

tros de largo y z metros y óo centímetros, .de

ancho. Al lado opuesto tenemos la casa que

sirve para les diez krumaaes, y tiene las mis-

mas dimensiones que la cecina. Las pare4es o

tablas son de madera y el techo de bambú,

pero construído todo con tanáa: solidez, que el'

primer tornado que hubo nos descubrió, lamie

.tad de la casa, lo mismo pasó el dia dé Pascua

de Resurrección. El suelo también es nouyjrú-

medo y el viento pasa por todas partes. Tiene

una puerta qué se cierra por dentro, y aeí po-

demos evitar cuando queremes las visitas im-

portunas.

Loi áslns.— Esta palabra significa hom-

bre, pero de muy inferior condición á los de-
.

más, sobre todo á los blancos, motivo pori él

cual pueden ejercer estos un dominio- absolutó

sobre los mismos. Esta raza no es dfferenáe de'

los negros de la costa de Africa, pero se distin-.

guen per su degradación, pereza y dejadez, y,

por la multitud de cuchilladas que tienén en la

cara. La degradación es suma, pues todos.van

casi completamente desnudos, los niños,y: las

niñas hasta los quince y diez y seis anosry al-

gunos hasta les veinte. Los hombres ti eneatán-.

tas mujeres como pueden mantener, y en esto

consiste la riqueza de'un hombre. Este ías;pue-

dé despedir ó vender cnande le dé la gana, y

ellas se pueden marchar coa otro cuando les

plazca. Sobre este punto viven como les ani-

máles. Los pequeños no puedén ignorar. cosa

alguna.
La pereza y apatía de esta gente ne es po-

sible describirla. Si no fuesela necesidad de co.-

mer que les obliga á trabajar, estérían siempre

ociosos. Pácil les sería hacerse casas más oórúo.-

das y lechos para ne tener que dormir sebie el

duro suelo; pero no, la pereza se le impide. Cae

un árbnl en medio del camine, y. prefieren hacer

un cuarto, de hora de vuelta que retirar aquel

estorbo. Asi'son en todas las cosas. Más áóajó

haiemos una pequena excepción.

La operacfón. ñe rajar- la cara del niño é niña
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SEISMO LOGÍA

íéÁ >con:

dtrWuyi ñOIOrOSa>; y-'.eri gian'maneia báróara;-

.A- cieitaaedad''cogen á la pobre criatura, dt 'un

hombre' pyácticüoó con un cuchillo- raja la.cara.

gél paciente cdn 'cierto.número de cortes, se-

gún.la familia á que pertenece. Algunos tienen

más de cien, desfigurándosc completamente.

ó. La, religión de los Bubís no consiste en

otra cosa qne en la adoración de los demonios

que ellos.llaman Mó ó Marimó. Le ofrecen sus

saérlficios de cabritos, ñames y topé, para que

ne 'les iliaga mal ó no les impida conseguir al-

.gún bien: No sdn celosas de su religión, pues

varias veces hemos dado de palos á sus Mori-

mós, que son unas piedras, y no han manifes-

tado indignación alguna, pero si admiración y

:temor, creyendo que póéiamos más nosotros

'que sus dioses. Una vez estaba con el segundo

después del rey, delante de' i>no de los princi-

pales Morimós, y empecé á golpear la piedra

cen el pálo, y una pobre vejezuela empezó á

correr cen tanto brío, que al momento la per-

dimos de vista. La infeliz creía que el, demonio

saldría y nos iba á dar la muerte á todos; y el

qqc me acompañaba, á pesar de ser un hombre

valiérite, teil>blaba, y me decía que no pegase

más á;ía piedra, porque me sucedería alguna

cosa mala. Tienen sus fiestas, que consisten en

baüíés y comidas. A últimos de Marzo tuvieron

una que sin duda seria la principal, pues duró

diéi días, tomando una parte muy principal el

rey y teda su famgia. Eil rey debe estar diez

días 'sin sálir de casa, vistiéndose y piritorreán.

dosé extrañamente. El último gia es el más so-

li mné : van á ofrecer al demonio un sacrificio,

llevando. cada familia una palma, y no pueden

hablar can nadie..Creo.que es un remedo de

nuestra Pascua. Las mujeres toman una,parte

muy, secundaria en materia de religión. Por

ahora, no le puedo dar más detalles sobre este

punto, pues son muy reservados;; pero con in-

dustria y sagácidaé les iremos observando, y

otro día le daremes noticias inás extensas.

Sus costumbres son raras y extravagan-

tes. La principal es el ba>1e, que viene á cons-

.tituir un acto de religión. Es un acto verdade-

ramente salvaje, conducente á la tamoralida.

Para asütir a los mís>nos, se,ponen los vestidos

mejores y se adornan cuanto pueden.

Ouüra oestiimbre es píntarse el cuerpo de diTe-

zentes maneras y, con extrañas figuras. Por me-

'dia>de un arbusto que llaman dn>íoíu, se pintan

dé énéarnado (>éste es el más común) ; otras ve-

:ces se pintaré dé blanco y otras de amarillo.

He dicho que los bubís se dishñguían por su

holgazanería,; Perra
los' dé esta zona son bastan-

te' laboriosos; tienen grandes 'fincas de names

y malanga que les dan bastarite trábajd;'las.

mujeres son las que cultivan dichos campos y

las que llevan tódas las cargas ; el hombre liace

solamente lo que la mujer, por sus escasas 'fuer-

zas, no puede efectuar. Cón todo, la mujer está

bonsiderada como bestia de carga, y cuando no

sirve se la abandona.

Aliméntanse de los naraes que cogen, y, dé

maianga y plátano. El toPé, vino de palmera,

es su exquisita bebida. Algunos se'dedican a>íá

caza, y comen el antílope, el puerco-espín, eü

etete y otros animales propios del país.

Estos bubís son muy fuertes, robustos, y de

una fisonomia naturalmente agraciada ; pero.,

como llevo dicho, se desfiguran horriblemente

con las cuchilladas.

Otro día 'continuaré, Dios mediénte, estos

apuntes.—Jdía> P>i>ese., C. M. F.

. rdxleten canales t>ar las iine l>nada conocer-

se la nroxln>ldad de loe 'terremotos v une

clan t>rorenlrec eue terribles eleetesv

e

z sabio escritor iM. Lappareni acaba de

publicar un magníñco y extenso éscrito

acerca de esta importaniísima materia„y

nos apresuramos
á extractar algunas párrafos

del final de,'su trabajo en los que'creemos que

nuestros lectóres verán can gusto condensaños

cuantos conocimientos acerca de este punto po-

see la ciencia. Como esta cuésiión es síempré

oportuna ¡por las iérribles consecuencias que

tan terribles catástrofes suelen tener y par eü

pavor que infunden aun cn los ánimos mác

fuertes, y al mismo tiempo por lo fiecnentes

q>le son ¡ya en algunos países ya en otros ¡cree-

mos canvenienie darle cabida en las columnas

de LA ConrnevsasIA.

Hablar de los temblores de tierra sin decir

algo de los ensayas hechos para precaverse del

fenómeno, sería no corresponderá la atención de

los lectores, Muchos sabios se han empleado con

convicción en esta tarea, y hasta podría citarse

alguno que ha cansagrado toda. su cavrera á re-

unir estadísticas para probar la concordancia.de

los movimientos seísmicos > ya eon las diversas

posiciones de la luna, ya con las variaciones de

la temperatura ya en fin en las escilaciones

de la columna barométrica. La mayor parte de

estas estadísticas carecea de valor, ne solamente

porque se han confundido en ellas verdaderos
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temblores de tierra con algünos movimiemes

locales debidos á la poca firmeza del terreno,
sino porque> formadas en una época en que la

ogservaci6n seismográfica no existía aúa ¡los

catálogos tienen forzosameme qüe ser incom-

pletos. No sería posible formar una verdadera

estadística sino cuando los observadores seis-

mográficos estuvieran instalados en todas par-
tes ¡y uo tenemos inconveniente en afirmar qu

entonces la luna resultaría tan inocente en la

-producci6n de los terremotos, como lo es en los

cambies de tiempo en la superficie.
Wo es absolutamente imposible que el estado

del bar6metro tenga infiuencia en la facilidad

del desprendimiento de gases. Sin embargo¡
este lector debe ser de muy escasa importancia,
ya se admita la teoría de las montanas, ya se

pretenda dar preferencia á la hi pritesis del des-

prendimiento y calda de bloques húmedos.

Pero 1existen signos precursores en los que se

pueda reconocer la proximidad de un movi-

miento seísmico? Los observadores italianos lo
a firman, y, á darles crédito, toda manifestación

eruptiva sc halla precedida de borrascas rairro-

seísmicas, es decir ¡por una sgitación particu-
lar que no se traduce al exterior, y que sólo es

perceptible disponiendo de instrumentos muy

deli'cados.

En rigor, si se trata de una egión homoge-
nca determinada, es muy fácil que sea así : para
ser brusco él desprendimiento de gases, uo es

necesario que sea repentino. Una gran explo-
sión puede scr precedida por algunos tentativas

de ebullición mucho menores cn importancia,
y los aparatos instalados enciina. del hogar en

cuesti6n podrían muy bien dar algunas iadica-

ciones. Pero si la explosión debe producirse en

otro lugar independiente del primero, no es po-
sible ser advertido. La mejor prueba quc de ello

encomramos es la catástrofe de la costa liguria-
na, que sobrevino sin que ninguno de los seis-

ni6gmíos italianos hubiese tenido el menor in-

dicio preliminar. Si, poca, no se descubre en el

porvenir, por el momento puede decirse que el

arte de prever los temblores de tierra está. aún

por crear.

Siendo preciso renunciar á la esperanza de

adivinar estas catástrofes, siquiera por ahora¡
c no será posible siquiera conjurar ¡ 6, por lo

menos
¡ atenuar sus,desastrosos efectos? Aquí

Pudiéramos muy bien. ¡si la ocasi6n fuera á pro-

p6sito para reir, mencionar el remedio que un

ingeniero aii6nimo dirigía á los pocos días del

terremoto de Niza á un peri6dico de París.

l Destapar el Vesubio, para restalilecer la vál-

vula que permite al gas disipar su fuerza expan-
siva sin perjuicio de lá corteza l Evidentemente

esta ptóppsiéión no 'púéde mirarse más qne

como una cbaaza. figmdá?hle : en revancha, ze

hálla muy difungiííá ia ideá que se funda en yern
en los volcanéá unos verdaderos'- aparatos de.se-

guridad. Ks seguro que si todos los orificios

volcánicos llegaran á cerrarse, la actividad inter-

na se vería en la precísión de volverlos 'á abrir,
y este trabajo subterráneo sería muy inc6modo,

para nosotros per espacio dé mucho tienipoá
pero eso no deja de confirmarnos en la idea dé

que la proximidad. de estas.pretendidas válvúlas,.

de seguridad se halla muy lejos de constitutir.

una garantia de repaso. ~Que se Io pregunten

si no á los habitantes de las 'Antillas ¡6 á los'de

Méjico, del Ecuador y dé Chile! lDios sane

cuán frecuentes son allí las erupciones y qué
pocos obstruídos se hallan los orificios dé salidal

Y, sia embargo, allí es en particular dónde más

frecuentes son los temblores de tierra.

Por otra parte, puesto que se ha hablado de

destapar el Vesu óio (el cüal ¡digámoslo de paso,-

no está tapado del todo j ¡
no será niale recurrir

á la historia para darnos cuenta del resultadó

posible de esta operación. Desde la fundaciórs

de Roma hasta el ano yg de nuestra Era.la

montana que dominaba la campina de Nápoles
no había dado senal ninguna de actividád. Era

indudablemente un volcán nacido en medio de

convulsiones, de que habrían sido testigos tal

vez los primeros habitantes de Italia ; pero la

tradición no guardaba el menor recuerdo dé

aquellas cátástrofes, y como .todávía entonces,

no se había inventado la geología, nadie se ha-

bía ocupado en averiguar si el suelo de la mon-

tana era un péoducto de origen ígneo. Algunas
dessripciones nos cuentan que en la cumbre del

snriguo Vesubio
¡

formada por una especie de

meseta un poco deprimida y ocupada por-un

vinedo virgen ¡
se encontraban piedras que

parecía hábían sido calcinadas; pero entonces

se creia que él fuego del cielo era muy subciona

te para éxplicar esta particularidad, y la mon-'

taíia, lo mismo que sus alrededores, se mostraba

tan completamente tranquila ¡ que Espartacp
con sus esclavos no hubiera vaoiládo en 'plantar
su campo en ella. De repente> él ano yg el Vé-.

subio lanzó al aire sus fuegos¡ no dejando en

pie más que esa muralla semicircular llamada

la Suma
¡ y en el ceritro de la Inmensa abér-

tura las proyecciones elevarou un nuevo cono,

más pequeno que es elVersubie actual, ouyo

nacimiento cost6 la viáa á Plinio y causó la.deái

truceión de Herculano y de Pempeya. 'Y' des-

pués de esta,opéración, verificada tódáá éxpen-
sas de la naturaleza, la comarca nxpólítana
conoce los terreixotos, de los que hasta entonces.

habfa estado exenta. Por esto pódemos jtízgáy
de la eficacia de un 'irolcán como aparató de

protección contra los tembloréé 'de tiéirá,
'
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44sáíáóitahtes de lás comarcas que sufren con

ft eétféhéia' temblores. de tierra ponen en práctica

dívéiétís medios para Iiózarse dél azote. Coas-

tiuyién laé casas de,madéra
¡ y en lugar de apo-

yailas' én cimientos en el suelo ¡se les 'da por

base una éspecie de tablado puesto sencillamen-

te eacima del suelo y fórm ado de vígas reuui-

dgs yadeinás¡habíendo demostrádo la experien-

cia qué la própagpción de las sacudidas se veri-

ficá merceii á la ceutiuuidad. dcl terreno, tienen

cuidado de interrumpir esta continuidad ¡exca-

váüdo. en lá proximidad de las fundaciones ca-.

vidádés arnEcivales, eu las que la vibraci6n se

extinga sin dkr lugar á choques.
Péro si estas precaucioa es son recomendables

en los países en que el azote es endémico, es

diffcil sujetar á tales cuidados á aquellos en los

cualés, cuando las catástrofés se producen ¡están

separadas por intervalos de algunos siglos. La

niemoriade estos acontecimientos no tarda en

desvanecerse, y la incuria humeas cuando se

trata de evitar algún suceso desgraéiado, no deja
dé' mauiféstarse, contentándose con exclamar:

siSucéda ló que Dios quieral» Y¡por otra

parte ¡ .cómo á causa de una perspectiva tan

poco' probablé se liabíaa de prohibir las casas

dé piedra, los grandes edificios y precisamente
todo Io que demuestra los'adelantos de la eivi-

lüación? Únicamente es posible observar algu-
nas reglas de prudencia, y se sabe que hay, te-

rrenos tales come las arenas y las arcillas en

capas muy espesas, en los qua la vibración es

menos teiüible, y ya hemes dicho que el peli-

gro era aienor 'en los macizos antiguos de mu-

cho' tieiupo coasegd'nios, que en la uni6n de

éstos con; lás formaciones sedimentarias ¡que

son más recientes.

'Pór lo dóm6s ¡no debemos creer que la ame-

naza de los sacuffiniientas seísmicos sea igual
ea tádas partes: bay territorios que snn muy

pelfgúosós y etros que lo son poca. Para cono-

cérlos, recordaremos la relación de los fen6-

menos 'volcánicos con las líneas de dislocación.

Así¡ püeden reputarse peligrosos zudos los dis-

tritos en que la corteza del globo ha sufrido

grandep deshrreglos, y en particular los países

móntsfiosos; aunque ne mdos se hallen ame-

naiaüos en el mismo grado. Las dislocacioaes

que se halíarj en lince recta y dc periil bruscs

son más temibles que las owas¡ sobre todo

cuanidó pnefie demostrarse per la geología que

sen gelgtivamente modernas ; porque parece

que cuanto más antiguas son¡ menos peligro
ofrecen.

,Tomemos por.ejemplo la costa de Liguria.
ggs una línea de relieve reciente ; porque los Al-

pes figr ran entre Ias montanús más modernas,

y es ésencialniente brusca puesta que Ia cadena

se sumerge dirertamente ea el mar. hsí es qng

aunque la falta de volcanes no la olasigque
entre las regiones más amenazadas, ao obstan=

te, es de aquellas en que un temblor de tie-

rra no es acontecimiento que deba llainar la

atención ¡ debiendo sorprender más si tuviera.

lugar eu Paris, que está-en un terreno.teraiario:

lleno de sedimentes tranquilos y de naturaleza

casi elástica ; y la estabilidad parece aún más

asegurada en los Países Bajos ó en las llaaurasi.

de la Alemania del Norre, donde una enorme

masa de atenas y arcillas glaciales, superpuesta

al terreno sólido, fortoa á manera de un cul;-:

ch6u poco á. prop6sito para la. trdnsmisi6n de

las sacudidas
¡

al mismo tiempo que la falta de

toda línea de ruptura aleja más aúu las proba,
bilidades de un sacudimienta.

Lo contrario acontece en la zooa mediterrá-

nea, la cual ¡y especialmente la parte meridio-

nal ¡se Ralla en condiciones muy desfavoraáles.

La región del árchipiélago griego y la Sicilia

tienen de elle uoa triste experiencia, y si,ln-

Andalucía
¡

colocada en los límites de esta re-

gión, los ha experimentado, es á causa de que su

territorio representa uua conquista reciente he'-.

cha sobre el msr. La cadena de Sierra Nevada,

con sus simas de 3,5oo metros de elevación, que

ostentan sas costumbres siempre nevadas tan

próximas á Málaga y sus viáedos, dicen bien

alto lus dislecaciones de primer orden que han

sido necesarias.para formar este punto extvemo

de la Peo ínsula Ibérica. Hace más de cien aiios

que Lisboa supo, muy á sa costa también, lo que

cuesta estar situada sobre el paso de una línea.

de fractura reciente que vaya. á morir en el mar.

i Qué larga es la histovfiiá de los desastres cau.

sados por los temblores de la tierra, cuánms,

ruinas amontonadas, cuántas riquezas destruir

das, cuántos millares úe vidas sacrificadas i Y,

sin embargo, t podrá creerse?, los movimientos

seísmicos han hecho un servicio á la ciencia.

Han permitido conocer ¡sin ocasionar los fhastes

y trabajos de sondaje, la profuüdidad de diver-

sas partes del Pacífiüco ¡y véase de qué manera.

Cuanúo un temblor de tierra da principio, ai

pie de la caiiena de los Audes, se propaga pri-
mero hasta la costa y déspués se interna en ei

Océano Pacíbco, donde 4 sacudida hace nacer

una ola de traslación ; y esta. ola, no es solas

mente uu pliegue superficial, sino que es un

verdadero movimiemo vibratorio, que agim ó

su paso todo él conjunto de la masa oceánica á

través de la cúal se transmite regularmente, y

esto (cosa curiosa en apariencia ¡pero conforme

con la teoría j con.una celeridad menor que en

un terreno sóliiló. Pero el cílculo indica qtugen.

una masa de agua. Ia transmisión de la onda se

.halla uüida necesariamente á la profundidad ée'
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la mesa conmcvida : si la proFundidad varía ¡la j rnc, fés dimos una noticia desalmada de BiIllat

celeridad variará también ferzosamente.

Jmaginémonos ¡ pues ¡dicha onda partiendo

de la costa del Perú para llegar á la Australia

(y aun hasta el Japón ), después de lis ber tocado

sucesivamente en las islas de la Polinesia. Si se

tiene cuidadó durante su curso de untar exac-

tamente Ja hora de llegada deis ola á cada isla,

comparandc las diferencias con lcs espacios

recorridos
¡

se conocerán las variaciones de cele-

ridad
e y ¡, por consecuencia ¡las de profundidad.

Aplicado en I868 al terremoto de Arica, este

método dió resultados completamente de acuer-

de eon los sondajes prscucados reciememeute.

ya digámoslo de paso ¡la ola no había empleado

más que diez y seis horas para llegar desde

Arica á las islas de Samoa 6 de los Navegantes¡

es decir : para franquear una distancia de I t,ooe

ldl6metros ¡que es exactamente el tiempc que

emplea la marea en dicho trayecto.

No vaya á creerse que pretendemos que este

resultado satisfactorio es suficiente para com-

pensar lss ruinas que han causado los movi-

miemos scísmicos pero no hemos creído que

debíames.dejar de consignar que no hay catás-

trofe de que la ciencia no pueda sacar algúu

provecho, muchas veces inesperado. Sin em-

bargo, les temblores de tierra no dejan por eso

de ser la amenaza más terrible que pesa sobre

la humanidad, y su papel más importante pa-

rece ser demostrarnos, mejor que ningún otro

acontecimiento, la fragilidad de las cosas huma-

nas, desconcertando las precauciones mejor to-

madas en apariencia. No sabemos si en esos

momentos de espanto en que Jos animales tiem-

blan, en que toda la naturaleza se estremece,

en que las obras más sólidas del hombre se

hunden con estrépito, podrán encontrarse cora-

zones bastante fuertes
¡ y sob~e todo iuaccesi.

bles á la sorpresa ¡que puedan repetir las pala-
bras famosas Impavidum ferient ruinae ; pero

creemos que los que han pasado por estas terri-

bles agonías habrán tenido otro pensamiento¡

que es .el que naturalmente debe habérseles

.ocurrido : el que expresa el Quunsus tremor est

futurus dc la terrible prosa de los muertos, in-

separable de la idea del Juez que muy pronto

va á pedirá cada uno cuenta de sus actas en

esta vida.

BIBLIOGRAEIA EXTRAN/ERA

Rea cvctiacién eses actuc vcnetnt. Iaayaaerabaaeen,
par M. G. es 'BA»oír* y M. A. J. »s M*no».

acoltue RAN los suscritores á LA Lvcvuns

Gavót;tca que hace tres afios, cuandó se

,publicó la primera parte de esta obra, que

formaba un tomo, consagrado á Lns C»ipíóga-

Hace algún tiempo vió iw luz la segundá parte>

cuyo fitulo encabeza este articule, y aunque

nes proponiamos analizarla, circunstancias que

no sou del case han ido retrasando 'la publica
ci6n de este examen.

Los autores del libro, partidarios ardiente-

mente convencidos de la teoría evolucionism,

pero en los límites en que esta teoríaes cieritífica.

y filos6ficamente legítima, trazan fundándose

en ella, un magnílico cuadro de la,crgnnizaci6n

y del encadenamiento del reino vegetaL Su tra-

bajo es una obra técnica y originál, en lá que

las observaciones directas dé Jos auteres entran

por mucho.

Cualquiera que sea la solución deknitiva que

el porvenir reserve al postulaturn transicrmista,
nc puede negarse que la célebre teoría ádmftida

como la conciben los Waílace
e

los SaiuteOeoe-

ge Mivart, los Soporta, lós Jsíaríone lós Gaüáty

y otros muchos sabios verdaderos, que se preo-

cupan en primer lugar de la investigaci6n de la

verdad ¡contribuye mucho á realizar descubri-

mientos fecundos, á encontrar ingeniosos pun-

tos de vista, y de este modo hace ndelántár á

la ciencia. Ea el primer tomo, que tenía por

objeto, como acabamos de decir, las'Crípiós

gamas, los autores nos habían descrito los

protopítitos ¡
las algas inferieres, productos db

agregaciones aisladas ó complejas de simples
elementos protoplásmicos 6 celulares,,y; 'ad.

heridos á las rocas pr6ximas á las playas, ó 'óien

acumulados en mares de sargazo, pero que

también se avienen con las aguas salobres, y se

difunden hasta en los ríos, les arroyos y lós es-

tanques¡ yhasta van ganando poco á poco los

sucios más ó menos híimedos pero no comple-
tamente inundados.

Es indudable que las especies, los tipos¡si se

quiere, varian con las diversas estaciones; pero¡

según la escuela, la diversidad misma de estas

condiciones de existencia es ¡la que ¡
obran»dó

sobre organismos primitivamente semejantes,
los ha hecho diferentes con él tiempo. Así, Jbs

anterozoides escapados de los 6rganes machos

ó anteridios de ciertas algas, caen soóre el pt6-
tale de otras y penetran en los 6rganos fememe

nos 6 arquégonos, impregnande los oásferos y

iransformántiolos eu oósporos. Los oósporos se

desarrollan en organismos llamados esporógó.

caos, cuyoses poros cayendo sobre la tierra húu

meda, preducirán otros prúlufose ó tallos senua-

dos. Taí es 'él caso de las hepákcaz y otras ¡que

por su pr6talo son algas todavtar,áiunque hayan

adquirido por elcontacto cou el medio aéreo los

caracteres morfológicos que las distinguen. Pero

estas plantas nn se prestan ya á evolucienes an-

teriores, y forman un grupo dé losiiiísídafqtfyeés
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La eseah vegetá1 se presenta, pues, al menos

te6ricamente come una especie de serie conti-

nua, de lá cua1 cada 'término se unirfa al que le

précede y al que le sigue, Como nuestros auto-

res nos dierou ya en la pfiimara parte áe su tra-

bajo la historia de las criptógamas bajo este

punto de vista, en esta segunda ofrecen la de las

fanerógamas. Como podrá fácilmente conocer-

se; para llegar á constituir este magiqfico cuadro

histórico y metódico üe la creaci6n vegetal, han

tenido que clasificar y coordinar con una cien-.

cia grande los menores restos de la flora de las

diversas edades geo16gicas ; porque la 'flora ac-

tual no nos presenta más que un conjunto muy

incompleto de restos de las floras incompara-
blemente más variadas que se han suaedido en

nuestro esfereide : trabajo tanto más difícil y

meritorio, cuaato que muchas veces faltan lós

restos de los tipos desaparecidos ¡6 bien se ha-

llan reducidos á tan débiles vestigios, .que es

verdaderamente necesario un gran genio de

inducci6n para llegar á. reunir clementes sóliées

de clastficaci6n.

Para no extendernos demasiado ¡pasaremes

por alto el estudiar la divisi6n que hacen los

aatores de la serie evolutiva en sus estados, ema

pezando por el estado progimaospéimico para

venir á concluir en 'el estado angiospérmíco ver-

daderoa que es el término superior áe la evolu-

ci6a vegetal. Pero por mucho que queramos

seducir nuestro trabajo, no podemos meoes de

de ocupar algunas líneas en estudiar los dos

capítulos últimos de la obra, que son come la

vista en conjunto y la agrupaci6n de las obser-

vaciones de detalle que se refieren á todo le an-

terior.

En el uno ¡eu que los autores trazan el cua-

dro general de su léy de evoluci6n aplicada á. los

vegetales fanerogámicos, ponen de maiíifiesso'

de que de un organismo primero simple relati-

vamente y fiexible en todas sus partes ¡se lléga
á organismos más complejos ¡y que van aléan-

zaádo un grado de diversidad más 6 menos

adelantado, graéo á partir del cual no pueden

ya experimentar a más que variaciones secun-

dariass. Esta observación nos parece qae da á

la hip6tesis evolutiva, considerada en los pérfi-.

dos geo16gicos anteriores, un gran motivo de

plausibilidad. No excluye la noción de la espe.-

cie, y solamente describe el modo de formación

á sraáés de lás edades. Si desde los fiempos his-

t6ricos no se ha pedido comprobar formalmen-

te ningun ejemplo de trausformatd6n de un tipo.

perfectamente distinto, por muy acriba que se

pueda remontar, es porque, ál decir de la escuela,

los tiempos hist6ricos ne represeman más que

cortos y fügitivos instantes relativainente á la

inmensa duraci6n de fas épocas geel6gicás.

éé

. -'-'Lt-Ífí""'ca'0NTK

Exáun grü4ó menas elevado aítn¡los, hotigos y

Iós-'lfquenes represeman, también,>, en diiereute

fiireáción, otros grupos iuadaptivos. Algas ver-

daderas,por su modo de reproducción, los hon-

gos ofrecen algunas de sus especies susceptibles
de unirse eon las palmelas y con otras algas

para preducir les líquenes, los cuales se mulsi-

pliaán,después directamente.

Ahora bien: no son estas las únicas maneras

de desarrollarse que tiene lós vegetales inferio-

res. Hay otras tanrbién. Por uu lado ¡los ente-

riéios y: las arquégonos caen sobre talos dife-

rentes : un solo arquégono se desarrolla y da

lngar á un ésporógono ¡que adquiere bastante

fuerza para echar raíces eii el suelo ¡suplantsn-
áó así al vegetal donde ha nacido y desenvol-

viéudose con tejidas nuevos. Los helechos se

héllan en este caso. Una evoluci6n anáfóga;

siempre con el mismo punto de partida, acen-

tuándose cada vez más en su desarrolló ulterior,
lleva consigo el nacimiento de los rizocarpos y

más adelante de las licopodiáceas. Haciéüdose

más notables é cada nueva rama que se despren-
de del tronce común la atrofia del sistema ve-

getafiyo primordial¡ llegamos, pasando por los

is6sporos, á los gimnospermos y á los augios-

,permos.

De la manera siguiente podrfa resumirse la

idea capital,de la obra de MM. de Saporta y

Maviuu. De la aproximaci6n de algunas algas
inferiores 5 ciertos hongos, vegetales ne menos

iofériores, nacen los líquenes (género iüadaptí-

ao)s que se reproducen por sí mismos ¡pera siu

dar lugar á nuevas evoluciones. En el otro ex-

tremo, del grupo de las algas, la serie de fen6s

menos indicados más arriba lleva consigo la for-

mación de las hepáticas y, ouas, grupo más

eleváde ya, pero también inadaptivo, en el que

gredomina todavía el sistema vegetative pri-

mordial. Después, entre estos dos términos se

halIa toda la serie de las evoluciones progresi-
.vas partiendo de la base común de las equise-

táceas y, de los helechos, para elevarse finalmen-

te á lós anglospetmos.

Pór este brévísimo resumeu, podrá venirse en

conocimiento de cuánto pierde de su importan-
oia la antigua divisi6n de les vegetales en acoti-

léd6neos, nonocotíléd6neos y dicadled6neos. El

úótfiedónse ennvierte e n este caso en un ele men-

to muy secundario: las plantas de una sola hoja
seminal aoxepresentan ya el paso de las plantas

acotiled6neas á las dicotiled6neas, sino que¡por

el centrario ¡
son résultado de una especie de

áborto en el seno dél conjunto fanerogámico:
son adicodledóneas incompletas, de la misma

manera que:son incompletas por, ejemplo, las

flóres aridr6ginas enlasqueelcultivo'hatians-

fórmaóo lus óiganoü feproductores en pétalos.

rs cotwüovsasls. s9 ÍsllÍa lásá ~
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.Esto está muy bién. Paró entonces, éóúáatas

generaciones, y generaciones de humanos, será

necesaria que se sucedan antes dequeuu cambio

característico pueda tener lugar yser comproba-
do en los tipos fanerogámicos consideradas des-

de los tiempos hist6ricos más remotos? Llega-

ríamos ¡pues ¡alnotableresultado deis fijeza.de
la especie (teóricamente variable) ¡

cuando se

considera en?tecáo y eon relación á ls existen-

cia de la humanidad.

En el otro capítulo de los que hemos citado,

que es 'el ííltimo, se estudia la iniiuencia de los

medios en la evolucion vegetal, y se atribuye,

con bastante razón á nuestro parecer, á las va-

riaciones orogiáhcas, hidrográficas, de clima

y de temperatura que ha experimentado el es-

feroide terrestre, las variaciones por que han

pasado las organismos vegetales, así como, á

cantar desde el enfriamiento general que ca-

menz6 en las regiones polares, su agrupamiento

en zonas geográficas 'distintas. Los tipos, una

vez llegados á ese grado de diferenciación en

que ya no pueden experimentar mas que varia-

ciones secundarias y sin importancia, perecen

cuanda no encuentran las condiciones climaté-

ricas que les son necesarias ¡6 bien se acliroatan

á ellas en las regiones del planeta donde se hsn

refugiado. Tal vez sea en esta distinci6n entre

la variabilídad te6rica y la fijeza práctica donde

reside el germen de la conciliación futura entre

los transformistas inoderados y la escuela opues-

ta, así coino se ha llegsdo al acuerdo en geolo-

gfé, después de la antigua disputa entra pluto-
nisnos y neptunianos, en el reconocimiento de

la infiuencia sucesiva de los dos'elementos ígneo

y acuoso.

Sea de esto Io que quiera, La evolución del

reino vegetál es una obra de un mérito incon-

testable. Con un poco más de reserva en las afir-

maciones, un poco más de esa dada metórfica,

que tanto conviene á los sistemas que se fundan

en la observaci6n de los hechos contingentes,
en fin, con haiber concedido una parte un poco

mayor á la hip6tesis en una teoría que no es,

después de todo, y no será todavía en mucho

tiempo, más que una conjetura, creemos que ála

obra de MM.de Saportay Marino lefaltaría muy

poco para ser perfecta. Y si el sistema evolucio-

nista ¡circunsorito á los lfmites á que debe ce-

fiivse, sin ser dogmático, sino científico y legíti-

ma, debe alguna vez imponersecomo una teoría

indudable en el terreno de 'la ciencia, deberá

una gran parte de ese triunfa á obras como la

qnj. acabamos Qe analizar y apreciar, aunque

máay ligeramente.

ÓVÉÉSfA.

MOVIMIKN fO CIENTÍFICO'

~sl eantatiuóiuetro. — Inveratanea aa ia

temperatura.

o mismo para los hombres de estudio que

L para el vulgo, el centelleó de las asnos

ha tenido' eu todos tiempos no escasa im-

portancia, hahiéndo.sido 11 brillo aparenté que

aquéllos ofrecen una especie de barómetro Pará'
medir su valor y significación. Más- el eritefió

basada en esta clase de abservacianes está ex-

puesto á grandes errores
¡ porque la fuz Bé las'

estréHas no da la medida de su'mágaitud.ni' de

su poder luminoso. En 'efecto : la 'distanéia. á

que se encuentran, la estaci6u cu que se obser-

van., y, sobre todo, el estado de lá atmósfera

modifican natablemente su aspecto.
El centelleo, que ao es otra rosa que ila'va-

riedad de colores y la frecuente alteración de la

luz, no podía ser bien estudiado á siiaple vista;
se necesitaba un poderoso instrumento ópuco
para que los astrónomos pudieran determinai

hasta en sus más pequenos detaliles esas varia-

ciones lumínicas de los astres.

Afortunadamente¡esta necesidad que se sea-

iía no existe ya ¡ gracias al aparato inveritado

por M. Moutigny ¡
de la Academia de Bélgica,

cuyo aparato lleva el nombre Be aentelleómsívó;
pues cou su auxilio ha sido posible conocer las

causas que modifican el brillo de los astros, par,

lejanos que se hallen.

Entre dichas causas, figura comfipriircipal la

lluvia ¡observándose que en todas las estaciones

es más notable el bulla cuaszdo la atmósfera

está saturada de humedad. He aquí atros curio-

sos datos ; El centelleo es más intenso en in=

vierno que en verano
¡ y todavfa más en Enero

que en Febrero ¡lle, anda á su mínimo en los

meses de Junio y Julio, y al máxima en días de

lluvia.

También la temperatura ejerce gran iafiueu-

cia en el feu6meno que nos ocupa, pues se ha

observado que el frío aumenta el centelleo, y,

que el calor lo disminuye. Por esto ¡aun las 'es-

trellas más refulgentes aparesen durante el' ve-

rano pálidas y amortiguadas. De la dicho se

deduce que la lnz de los astros ao varía y que
los distintos aspectos con que se nos presenta
son debidos á las modificaciones dala' atmós-

fera por cuya capa atraviesa.

Como se ve, el aparento de M. Montigny tiene

indiscutible importancia en el progreso de la.

ciencia astronómica y meteotológica„parque.
sirve para separar y. determinar las- causas quá
modifican el aspecto lumínico dalas estrellasí
pero con tal exactitud que dichas eausaspuedén
representarse por aúmeros correspondientes ál

valor de cada una de ellas.

Éi citado aparato,se compone de' un anteojo
de Secretan. y de una lám itia de cristal en.farniu

de círculo montada oblicuamente sobre un eje
de ratsci6n delante del ocular del anteoja. El

áogulo. que forma es de.t? grados.
El haz de rayos luminosos de la canalla hacía

la cual se mira con el anteojo, ha de atravesar.

constantemente el mencionado disco dé cristal.

El apéndice que lleva el anteoja por ia parta

superior es uii mecánismo destinádó'á íaacav

girar el disco; El apéadice inféüora que lleyaiel'-
anteojo cerca del ocular es otra meuaztíssnoj des
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i cha de lásnúóes, y en su défecto ¡en los movi-

t mientos del batólmetré : si sopla un viemo frío
:

en la superficie de lá tierra ¡y; el barómetro' se

sostiene alto, se juzgará que la,masa de aire

está ocupada por. un viento cálido, y viceveasas.
La experieiicia de estos últimos anes ha de=

mestrado plenamente, mediante lés observato-
rios de las montaúas

¡ que es una vérdad la
inversi6n de la temperatura ¡sobre todo en el in-
vierno de igyp-go, cuyo curioso hecho fué con-

siderado por muchas personas como una cosa

muy exnaordinaria y desconécida en absoliuto¡
lo cual no es cierto, porque el fea6meno,eal
cuesti6u había sido ye obsérvado mucho tiem-

po antes por M. Gerúer, que murió el ano rúóé¡
,en. sus áfédf jjtricas p?j?r iíjyues.

Pero si el hecho en sí mismo es conocido.'desde

hace tantos aúos, los detalles son objeto todavía

de estudios y observaciones, sobre todo la

cuestión del límité supélior de estas inversio-

nes. La experiencia demuestra que ésta inver-
sión de temperatura na llega á los hmites supe-
riores de la atm6sfera, teniendo lugar á cierta

altura encima de la cual vuelven las cosas á

su estado ofdinario.

Este líroite superior no es siempre igual;
pues mieatras unasveces se eocueatra solamen-

te á unos metros encima del suelo, está atrás

encima de los más elevados observatorios, al-

canzando hasta 3¡ooo metros de altura. Muy in-.

teresame sería ceznocer la ley de la variación de

este límite, porque entoaces se sabría cea exac=

titod en qué condiciones se produce la iuvers
sión de teniperatura, dando por resultado este

'

conociraiente no s6lo la sátisfacción de'uná�l-
'

égftim curiosidad, sino también la soluci6n de

un problema astronómico; porque mientras se

desconozca este punto quedarán, inciertas las

corrécciones de refracción que deben sufrir' las'

ebservaciones pára determinar' la posicióri
exacta dé los astros.

Durante el mes de Febrero último
¡

el

Rdo. P. Déuza, sabio director de la Sooies
dad Neteorológica Italiana ¡ha hecho nuraero-

sas'experiencias y obténido algunos resulfados

interesantes, que nosotras vamos á resumir.

Del cuadro de diohas observaciones resulta:

i.' Que la temperatura crece con bastante

regularidad con lss altitudes
¡

sin embargo de

las circunstancias locales que pueden alterar loá

resultados.

z." Que este aumento de temperatura tiene

lugar hasta la altitud de yoo metros ¡encima de

cuyo nivel decrecen lastemperaturss cuando la

altitud aumenra ¡siguieodo la regla ordinaria.

3.b El aumento de la temperatura coo' la' alc

titud estái lejos de seguir una marcha reglar. En:

efecto : de Lucenta á Casaletta da el cuadre un

aamemo de temperatura de y',6, por una difej

reacia de altitud de iáy metros, 6 sea cerca dé

un grado por sz metros, mientras que entre'

Gasaletta y Buperga la diferencia sólo es de j,5'
por un cambio de nivel igual á zéy metros 6 sea

casi un grado por jóé metros. Esto demuestm

que el aumento de temperatura es tanto menos'

rápido cuanto las capas de aíre estén más élévá-'
das. Dei mismo modo encima 'del printo.de'in-
versión decrece tanto más lentamente la tem-

peratura cuanto aquél se eleve más.

El Rdo. P. Deuza saca de su éstudio la con-

clusióii de que la causa principal deis itíversi6n

reside en las capas infeixores de la atmósfeiat En

tinado á iaéiasr el número de vueltas que da el

disco en un segundo.
Donaste apairato, se produce el fenómeno físi-

co llainado mudhnpa. júlérali por él cual¡efecto
dél mtivimienté del disco, b~a rayo es transpor-
redo' paralelamente á sivmiaroo. Así,,el.sayo, que

pasa porveí disco y. que s6lo ofrece eá. él un

púnto'luminoso mientras que ese disco está. pa-
rado cuando gira forma un circulo luminoso.

Si Ía éstfella.observada ae ofrece cambio. algu-
né, ese circulo luminoso forma una línea cón-

tinua.que presenta eí color de la estrella. Si la

estrella..centejlha
¡

esa circunferencia se divide

eó arcoá de colores diferentes y muy vivos. El

número de arcos es tanto mayor .cuanto, más

viva és el centelleo. Para medirlos se coloca en

el foco.dé lb lente un micr6metro, compuesto de

tres hilos muy finos que se cortan diametral-

mente.

Djgamos, por úlümo ¡la importante sonclu-

sjóü á que ha llegado M. Montigay con su apa-

rato, y en vista de las repetidas observscienes

qúe.ha,hecho duralme,.más 'de seiscientas no-

ches. a Las estrellas, dice¡cuyos espectros están

caracterizados por 'bandas obscuras y rayas ne-

gras, ceriteúean. menos que las estrellas,de rayas

espécirafes ónas y numerosas, y, mucho menos

que' viqyueijas,otras cuyos espectros no presentan
siri algunas savsa prínsipales.s

De fal modo sabe todo el mundo que el aire

es más frío,en las altas regioues,de la atm6sfera

que:en lla superficie del suelo, que bien puede
cansidúrarse este hecha como una verdad de

senüdo común. Pero cuando se penetra en el

conocimiente de este fen6meno vulgaib encuén-
transe diTicultades que todavía na sé han re-

suelto de una manera completa.
Deáde luego puede preguntarse : lcuál es la

ley de la drminuci6n de la temperatura? Y,

simplificándo. la cuestiónc 1cuántos metros de

efevaeióo. son necesarios para obtener la dimi-

nución de un grado? Si se agrupan éstas res-.

Acatas; se ve,que el error tieade á encerrarse ea

,imites' más ó menos estrechos, pero el proble-
tlia sigue sin resolverse.

,Sin referir aqaí las experiencias hechas por

&ussurlcl Humbofdt ¡Kaems, y,.en estos últi-

mos..anos,, por el Rdo., P.. Deuza,, puede decirse

que nos alejaremos poco de la verdarl cantando
un grade centígrado de diminución en la tem-

peratura por cada zoe inetros de elevaci6u. Mas
esta proporci6in varía según la' ferma del terre-

no, la éátacfón., lá 'hora del día y la' preseacia 6

ausaiucia:,de lluvia. También sucedé bastante

frecuentemente que la variación tiene lugar en

sentido lcénirario á es decir ¡que la temperatura
del aire es tochos elevada cerca del suelo.que'á
un.cierto" número de.metros.más alto ¡.á cuya
marieÉa-de ser de las capas :atmosféricas se llama

inversión de lé lemperalui rj.

Al principio de nuestro siglo secreyóque estas

inversiones üe. temperatura no tenian lugar irás

que de noche ; luego escribió Kaems .el princi-
pio siguieore : s Eh irvierno y s6lo en invierno
se poreseéten estas inversiones notables de la

temperatura, que se encuentra accidentalmen-

te, lahf giérj de jfíjr
¡

más:elevada en las ménta-

kas qcte' en el llááos. I?or el' mismo tiempo
escribía Gasparin en su Ccurs de Agricvfjure :

sLós vfentós'superiores sé reconocen aula mar- l
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efecto;,por su contestó con ei suele puédense
enfrfar mgs rápidamente que las qlte están en=

cima, cuyo enfriámientó se aumenta por. Ia

persistencia de una atm6sfera tranquila y tela=

tivámende seca, debida á la falta de ventila.—

ci6a como han demostrado repetidas observa-

ciones.

A otros varios puntos ha extendido también

sus estudios el sábio director del Observatorio

de Moncalieriá pero como son ya de secunda-

ria importancia ¡
nos creemas dispensados de

seguirle en todos los detalles de sus útiles inves-

tigaciones.
A. S. P.

SECCIÓN DE NOTICIAS

IáñLIIIIOSAS.

PJspañn. Y siguen los hechos en favor del

sacramento de la Penitencia. El P. Modesto

Franco ¡deminico de San Pablo, de Vaíeacia,
ha restituido á una casa de comercio de aquella
eiudád Ia cantidad de á,tz6 pesetas¡que!e había

sido entregada para aquel destino bajo secreto

de cenfesión.

—A' las ofrendas prometidas por las Reales

Academias espafiolas para la Exposici6n que

con moávo del Jubileo sacerdotal de nuestra

Saatísimo Padre el Papa León XIII se ha de

celebrar en Roma en los primeros dias de Ene-

ro pr6aimo debemos afiadir hoy otra ofrenda tan

notable como esp!éodida, El senor marqués de

Casa-Jiméaez dedica á Su Santidad, con des-

tina á las misiones 6 iglesia de su agrado, cien

cálices de plata con sus estuches correspon-
dientes.

—El sabia Obispo de Palencia
¡

D. Juan Ma-

ría Lozano, ha solicitado autorizaci6n para
renunciar la mitra y retirarse al convemo del

Carmen de Padrón (Galicia).
—En el próximo tues de Julio se celebrará en

Valiadolid uu Concilio provincial al que asisti-

rán los Rmos. Prelados de Avila, Salamanca¡

Astorga, Zamora, Ciudad Rodrigo y Segovia.
Un vecino de Bufiol (Valencia) se negó

hace unos días á que fuese bautizado un hijo

suyo, al que' üiseribió en él registro civil coa el

nombre de Arquímedes. Lo chocarite és que

semejantes hom!ires se llaman luego espliituz

fuertes, sin contar que sou el colmo de necias

preocupaciones. Porque eso de escapar del seno

dé.la lgjesia para entregarse eu manos de una

quimérica ilusi6n munda ns, será toda lo liberal

qhe se quiera ¡ pero también es de lo más ric

dlculo y bufo que puede pedirse. Verdad es que¡

comadice el adagio rQuien no cree en Dios,
cree en brujear,

Igxtunnjero. EIDelegadodegu Santidad

en Londres en las fiestas que se han celebrádo

en aquella capnal can motivo,del jubileo de la

reina Vlctorü ¡
áa sida,objeto de graádes, dis-

tincianes por parte del gobiérno inglés y de la

corté. Además, le han visitado tóílax las perso-,

nas distinguidas que pertenécen á la íg)eáia,'cú-
téfica y no pacos miembros de la artstoúrácia

angficana.
—Eá'Ios seis anós que 'cuentan de trabajos

lós misioneros cát6licés-de.pátágania'-, 'hnníreu
sórrido muchas's éees' sus' Inoíensós désiéstosben
búsca üe los pó brea' Indios sálvájes,' pxaiá'arisy

, tianíxarlóá jr. CüiíüafióS ; han 'COnatruiéO.-dOS

hermosos tempios ¡
harr a4iaitó tres colegios dé

estudios y ua colegio de artés y oficios:; fundado

varias asociaciones pára aliviá y sócarro' de Íos

islenos, y sometido á la dacist6a de la Propú-
anda el proyecto de pasar ála Tierra dél Fqega

5 evangeÍizar á sus bárbaras hábitantés

ace pocos días ábjuvó del psoteátántismri
y recibi6 las' saludables' aguas déí baútismo
en la gruta de Nuestra Senora dé 'Í;ojúzdes¡
Mad: Alina Berthier.

— No es la primera vez que ¡...después del cisma

de EnriqueUIII, ha sido. recibido en,'la córte;de

Inglaterra un enviado de la Santa Séüe. En t686,
el Papa Inoceucio XI acredit6 cerca del rey.

Jaime II al arzobispo Fernando' de Adda
¡

an-

cargadó de negociar la vuelta de 'Iuglatária-al
r bano de la verdadera Iglesia ; p ró, 'no. dierou

resultado!as uegociacioises. En r8tét.pío VÍI¡
a! srolver de su. destierro de Fontaifiebtleauzenr'
cárg6 á su secretario, el célebre Cardenál Coa-

salvi, enviado extraordihario cerca del. rey

Luis XVIIi, que inteiesara á Inglaterra pára

que restablecierá la monarquía :poútiáficiar .É4

Cardenal fué recibido cóu.grandes hanóres Íror
ól príacipe regénfe, más tarde Joáge IVs y 'éste

hizo que se defendiesen les derechos dala Saéntá
Sede en el Congreso de Viena. Mona. Ruffo;

Scilla es ¡pues, el tercer enviago del Papa ráñt-

büio,en Íá corte de inglaterra desde;la,épacü del'

establecimiento dél anglicanisma.
—El Pubíicateur de ía Fendde ¡de la vecina

nación ¡da cuesta del hecho siguiente ocuiríiSb

hace muy,pocos 'días en Sables dé Olonner r Unza

de las religiosas Hermanitas de' los Pobres ancia-

nos, que recogen sus Iimoenas á' domicilio:, se

presenta euun hotel qué podríamas nómbrqgrí;..
l?n caballera alÍí preseme haúe- demnstráci6n
'de darle alguaa 'cosa.... Ia Hermaria Senda:la

mano..—.. y sabéis qué es 'lo que este inmundo

personaje arroja en la mano de esta Hermana

dé la Caridad? ! Un innoble salisaso-! IQuíést
hubiera tenido el valor heroico 'de conservar su

sangre 'fría, y no castigar como merecía á este

indecente? I.a relígiosá, siu descónóertarse, re-

tira la mano manchada
¡ y extieude la otra

diciendo con angelical sonrisa : a Cabálleró esto~
z es para mí. Ahóra, para mis pobrés vjejncitos,
»si os place.s Estas palabras, senéillámenté'

dichas ¡sin el menor. aire de reproche llenasen

de turbáci6n el corazón fie este hombre; síste se

admir6 de tama grandeza de. alma Y. abrienfio

su bolsa con visible emoci6n
¡

dié á lá Her-

mana de los Pobres ancianos una limosnarela'-

tivamente considerable s.

CIEIITIPICláS.

Un fotógrafo de Í.issa, ducado.de,poseen„ha
obtenido en un' segundo de tiempotveinte,fotos
grafías de un: misino. cabálla al: galope ¡'resul=
raudo las imágenes perfectamente clarear y. dis-

tintas. Para conseguir. este resultado mons6

veinte aparatos fotográficos., eá sehn bámazas

obscuras, con sus objetüos ea.focó,hacia tuu

sitio que debía recorrer. él-cabállo á uuásdefiál

del fot6grafo y,-al presentarse el cüañrúpadó;en
el -,principio'léÍ itinerário mía róadns ao:áe naírer

Sit6, máasqúe. un Segunda,dé tiempo.pazaxqué„
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vuíáéundase fle ttn ingeníosó mecanismo, se

ahrfáSen y Catraaen.anvrtráíatiyaménte1OS'bbjetí.-
vas ;. dibujándiese en Íaa-nréga(tlvíássíás pusictó nea

sucesivas)de la:márcha.reaUzsda poi elanimaÍ:
Este prodigio, coástítuye án gi ápueageíánto 'eü é!

'arte fotogéáfice, de sumo;iptet!és jara ;cuáodo
se deáee perpetuar cualquier hécho. visible 'en

todas, ilós iustantés.'de .'su desénvolvimiénto:

comó ¡poir ejetnpla, lós-momentos dáeiéívóá de

uua hataÍÍa, la pérdida de un barco á la vista

dé uá puerto, ó también áodós los accidemes de

una áerismonía, cuaÍquiera que sea, de un es-

pectáculo 6 de 'cualquier otro acm cuya natu-

r álezá:permim serapreciaáo mediante e( órgano
de la :visión;

BIByaI8GRAFIDAS.

Kl núm. 5 de la cada vez más interesante re-

vista'.titulada : Zl Sentida Católico en las cien-

cias Médicas, canfltene el siguiente sumario :

Parte.'especulativa;=,:Sec«ióu doctrinal.=EÍ al-

ma y. Íasífuneianes dál cerebro. Exámen crítica

Í sefutáicíóadeerrores dala obra de E.Ferriere,

íitularÍa : El. Alma es Ía función riel cerebro¡ por

i'.1 Dr. D. Vicente Liíveraní. Versión espsnoÍa
deDcFs,de S. de Delás,(continuación).—Revista

dr Aóhdemías.=Sociedad médico-farmacéutica
de.loá 'Sáatcs Cosme y Damián.—Secci6n bi-

.Ísliogsáficas Por el Dr. D. Rosalino Rovira y

Guíisrer¡médáco del Hospital de Santa Cruz. Dis-

cursos leídas en lá Sociedad espanola de Hi-

giene pop los Sreá. Parada y Fernández Caro:

..l'atte. 'práctica.=-Medicina.—Tratamiento de

'Íaidifseríá) por D. Genero de Toca (coutinua-
ci6it)..—.Farmacia ..—Revista de lá prensa.—Vi-

thánia coaguláns.— El 'tsutocolato de sosa.—

Formalárió.—.Saluci6n antiescrofulosa.—Mix-

tura odontálgica.
— Boletín. — Variedades. =

Algunas. consideracioués sobre el lenguaje
méílico.farmacéutico por el Dr. D Angél Sa-

llent"y,. Gotés '(coniiáuación).—Secci6n ofictal.

—Real Asádemía de Cieécias exactas físicas y

naturales de Madrid. Programa para la adjudi-
cación detpremios en el aíío.de.t888.—Cr6nica.

—.,Bo(esíu,biblíngráfico=Anuucios.
!OisICIALES.

,Gaceta'dej sé.—.Fouznvo.—Real orden auto-

'xizanéó al ááamen de ingreso en la Escuela ge-

neral preparateria de 'iógenieros y.arquitectos

,siq.necesidad ále acreditar tener probadas oficial-

mente la ffsica y. Ía. químicas
tpaeeta 'del 27. Gozaanaoton.—Real decreto

itteclssaudei que. Íos.ayuutamientes y comisiones

1
. ruvinéiaáea deben revisar, preséntense 6 ua,

'as excepciones uoncedidas en anos anteriores y

-not%éar'shs faUos,ea debida forma á las que

'seánrChelárades soldadas, sarteables.

PÓIsfTICAé) .

Euisassss. Decidida tnente á nadie conviene

'tanto=que se.suspendan las sesienes parlamen-
tarias::eumeal senos ministro de la Guerra, si-

quiera 's61o,sea para que, en forma más ó menos

:cfllta ; üo le vayan lla masad u embustero. Perq:ae

éssejeasnqneshace'tres ttías volvieron á dkeli-.

'sulóá siendo"ló més grave flel caso que quien se

.16 'dtjó"fueíel géaeral Sr. Primo de Rivera, di-

;seuptorr..geáeral gé infantería. Bien es verdad

;qúe:sérlo íhjo bórlenguaje. mfmico, pues. suüedió

'ue.-'mímítras el general Cásselá negába .qúe
. üeiéa'.ciestós.algúnás datos aducidns 'por án

~~a.~PFiqee-"„:,.P~g~c~~r,,'thv~íét)jA~~

7ROVÍFykSÍtrt
= =
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.

'

'W9

senor ;diputado, su subordfüado estaba hacien-

da signos en contrario„es décir, mdicaedo que

ne etá éérdad lo que el autor 'de lás reformas

afirmaba ¡ y esta manera de désmenfltr eí~ infec

rior at superior, no dejaba de ser déhcadayr
hasta ordenancista. La,más cliocante del casa

es que el Sr. Primo de Rivera no ha queridó

preseotar lu dimisión de director que el,minis-'

tro le pidi6 luego, y que éste encuentra no po.-

cas obstáculos paré dimitarle.

—Siempre liemos dicho, ¡
hasta 'cuando más

en contrario se expresabán algunos periódicos

que debían 'estar bién informados, que las taá

cacareadas reformas militares del géneral'Cas-
solá no sérían leyes, perla menos ahora, y las

hechos han confirmátto .nuestra afirmaci6ás

porque ya,está acordado entre el gobierno y los

jefes de las minoyías parlamentasfas que'sólo. se

discutirá hasta la suspensi6n de las sesiones

que tendrá lugar el día 6 de folio ¡la totalidaij
de dichas reformas. Después ya.veremos.;.Pero
casi puede asegurarse que cuando se reariuden

allá en Noviembré lás tareas parlamentarias
nadie se acordará ya de los descabellados pro.-

yectos del ministro de la Guerra, ccn lo 'cuál

anarán. mucho el país y el mismo ejército. Por

o demás, todo aquello de qué el general Gas-

sola uqmitiría si .no se traducían en leyes sus

planes antes de cerrarse las Cortes, se conoce

que sólo tenía por objeto amenazar con uua

crisis á Sagasta, para que éste tratasedesacar-

los á flote.

=Fuera de la totalidad de las reformas mili-

tares, s6lo se discutirán ahora'los presupuestos

de Cuba—si bien descartando de ellos las auto-

rizaciones relativas á la nueva divisi6n de pro.—

vincias, á la cresci6n del Banco Agrícola, y. ail

planteamiento del juicio oral y público
—

y la

base del C6digo civil reférente al matrimo-

nio
¡ que aceptan los conservadores, por haberse

redactado la fórmula de acuerdo con Su Saüti'-

dad. En Noviembre ¡según hemos dicho ante-

riormente, se reanudará la legisíatura, conti-

nuando hasta fin de ana en que se dará per

terminada. Por supuesto, y como dicen Tos

autores de almanaques : Deus super omniu.

El gobierno dula vecina república ha re=

bajado en 35,ooo pesetas la cantidad cen que

veaía socorriéndo á los emigrados españoles por

delitos políticos. Por cierto que, según dfcen

las nuevos peri6dices zorrillistas'de eista corte¡

la canducta,del' gabinete francés obedece á los

deseos del jefe reve!ucionario, lo cuál no deja
de' ser una salida de, pie de 'áanco. Pór sápués-

to¡si nosotros tuviéramós la obÍigaci6n'dé've-
lar por el sostenimiento del ordéo púbÍijo, está.-

ríamos muy á la vista de to que el ministéüo

francés hiciera con-lós revolucionários éspaño.-

les, porque pudiera suceder que por un Íadó

disminuyera sus,socorros y. par' otro les ayudá-
se en sus criminales planes.

Rxérsatstjero. En las elecciones fie dipu.-.
tados provinciales y dé concejales que acabta

de celebrarse en Roma ¡ha cóuáeguióo ua com.-

pleto triunfo el partido católico'. Se tratába de

elegir á seis' dé los priniéros y áíez y ochO 'de

los segundos, y hau salido triatifautes' todósttes

candídatos adictos á M Santa 'Sede: Está pot lo'

que hace 'á la'hoy ÍÍámada capital dé ftalia¡que
én otras varias. poblaciones también han!coñ-

segnido la victoria'los cefálicos. Pero tiá.páran
aquf.los- triunfos de nuestros hermanos.eu él
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extranjero ; parque. talúbién en las elecciones
del cantón de Soleure han resultado elegidos
gb diputados cat6libos y 5z liberales. Este es un

triunfo poderoso,, porque hasta'ahora las'cat6-

licos no habían logrado, tener uti salo represen-
tame en la Cámara de Soleure. !jáien' por los
cat6!icos de italia y de Suiza!

—La audiencia de Leipzig ha dictado senten-

cia en la causa seguida á varios alsscianas y

loreneses, acusados del delito de alta traici6n

par pertenecer á la Liga de patriotas franceses.
Los reos Bleck y Schiffm ach e r han sido conde-
nados á dos aáos de reclusi6n en un casrillo;
Trappa á afio y medio, y Koechlin á un ano¡
Jordán, Reeybel¡ Ereund y Humbert han sido
absueltos. ( on tál motivo se han exasperado en

París los odios contra Alemania
¡

en contra de

cuya naci6n han tenido lugar varias manifesta-
ciones en el cerebro de Europa, como diría el

desgraciado Víctor Hugo.
—

Telegrafían de San Petersburgo diciendo
que se conli rman los preparativos para una de-
mostración armada de Rusia por el lado de la
Armenia. Se anade que estos preparativos mili-
tares tendrán consecuencias ¡si el Sultán, ce-

diendo á,la presi6n inglesa, ratihca el convenio

anglo-turco. Por su parte la Gaceta de l!Foscos
ha publicado un artículo de' sensaci6n, pues
dice que las fuerzas militares rusas representán
cuatro millones y medio de hombres

¡ y que,
or lo tanto, el imperio de 'los Czares puede
acer frente á cualquiera coalici6n de las po-

tencias.

—

Según las últimas noticias delAfghanlstan,
ha ocurrido en Istadeh un sangriento encuentro

entre las tropas del Emir y la tribu insurrecta
de las gilhzais ¡ que ha sido completamente
derrotada ¡sufriendo importantes pérdidas.

—Y sigue lo de Bulgaria. Un telegrama de
Tírnova dice que Stambuloff, en un banquete
en casa del c6nsul inglés ¡declaró qae la So-

branje proclamará príncipe al de Coborgo Gn.
tha. Anadió que tenla motives para creer que
éste aceptará la corona. «Si rehusa, dijo, en-

tonceses reelegi remos á Alejandro de B atte tnberg. i

—En vista del carácter revolucionario que se

pretende dar. á la Exposici6n de París de tggp,
se ha negado también Italia á concurrir á ella
oficialmente. Coroo casi todas las grandes po-
tencias de Europa se han negado á tornar

parte aticial en dtcho certamen, ya no tendrá
éste el carácter universal quc nuestros vecinos

querlau darle. Verémos si con estas y otras sa-

ludables lecciones aprenden á ser prudenres los
senores republicanos franceses.

—Según dice la Gaceta de Colonia, desde
hace meses, el general Boulanger¡ infatuado
por Ia popularidad de que disfrutaba ea el ejér-
cito, coticibi6 el proyecto de dar desde el mi-
nisterío de'la Querrá au golpe de Estado que
pusÍese la dictadura en sus manos y que hiciese
del, miÍitarismo e1 primer poder de la república.
La fundación de su Círculo militar tuvo real-
mente por objeto crear un centro de unión y
de propaganda para.las oficiales boulangeristas.
Cuando el general.Baulauger considt:ró él plan
bástánté maduro, resolvi6 aprovechar para el

goÍpe de Estado 'los.ejércicios que'togas Iás no-

cheá congregaban á la guarnición de París. El

proyeatís era salir de los ejercicios, apadeíaráe'

de los. ministros, del Elíseo,y áe los jefas de paáá
tido ¡ y proclamár, Íé dictadura fie; Boúlaagerí stí
los pormenares,se trataba-deuaá reprodúceión'.
déÍ á de Diciembre. El general Saussier, gobecn
aador militar de París ¡sin embargo tuvo cone

fideocia de !o que se tramabá y resolvíó evitar-
lo, Di6 ínmedjatamenta cuánta de"ln,que suce-

día aí jefe del gobierno y 'al mitüsíro,del

Interior, tomó sus disposiciones para tériór sieui-..

pre Fuerza leal en todos los centros de elegrci-,
cios, y par último, celebr6 una coufetencia coo.

el gen~eral Boulanger ¡ révelándolé lo que se

decía'sobre él. El General coptest6 indfgáado'
rechazarido como calumniosaslástcónfideÁiás.
Esto ocurría poco antes de la cáída de Boulañ-

ger¡ y ni Saussier nl los demás ministros tenían

pruebas de la existencia dá la coaspivaci6n,.
Hoy, segíín la Gaceta de Colenia, el gobierno
francés tiene ya aquella pruebas; Veremos si 's

con!irman estos hechos.

— Si no par los monárquicas, que dieron sus

votos al gobierno anreayer ay ¡hubierá sido'

ya derrotado el ministerio francés. I.eva nt6sá

en la Cámara de Diputados ihl. Labórdere¡y
apoy6 una proposici6n pidiendo que conforma

á las promesas héchas, anteriormente por lá

mayor parte de las mmistros y de otros diputa-
dos oportunistas ¡

fuese elbgido el Senado por

sufragio universal', cuyo pr~acedimiento' es pro-
pio de la iguaMad repubÍicana. El ex-mioítstio
oporrunista M. Rayual atacó la urgencia dne
dicha proposición ¡ y habiendo sido puééta á

votacióa, después de ruidostrs incidentes¡ fué

desechada, gracias, como hemos dicho, á loá

votos monárquicos. Qe modo que el gabíarnó
republicano ¡

á cuyos miembros llamaron los

radicales en dicha sesión monárquicos disfrae
yados y otras lindezas, está en manos de los ad-

versamos de la república.

vaaras.

Rspsázáss. Como dato curioso, he aquí lo

que u n antiguo funcionario del ramo celcáfa que.

producen anualmente, como derechas legíti-
mos

¡
los juzgados municipales de esta corte:

Hospicio, de 4o á 5o,ooo reales.— Universidad,
de 36 á 4o,ooo.— Palacio, de 36 á éo,ogo.—

Bueaavista, de zá á 3o„ooo. Audiencía ¡de xá
á 3o,oeo.— Centro, de zo á zá,ooo,

—

Latitiáá
de zo á. zá,aoo.

— Congresó, de r8 á zo,ooa.—

Hospiml, de ió á t8,ooo,. —

Inclusa, de sé
á i8,'ooo.

—Durante el mes de Mayo pr6xíma pasadó
se han exportado á Francia por Irún Hefidaya,
t,tyo, vagones con8,'óoo'toneladas d 'váuh¡,"élíá'-
tenidas ea t,35o barricas ; y .por Pasajes' ygo
vagones con ó,y5a pipas conteniendo 8¡58o jo-
neladas. Con relación á los vinos éxporiadós
durante el pasado Abril, se nota un aumento

de a! guoas toneladas.

—Habiendo resultado falsos varios rimbtes

de Correos y Telégrafos de cuatro y diez pese-

tas, Ia direccién del .ramo publlica las't!Iféreíi-
cias que los distinguen de las legítimos. si. Los

gruesas de las letrás de la inscripcióri.s Qoreeoís
y Telégrafos s son en los timbres falsósmásnáél-
gados ¡sucediendo lo mismo con los-de 'laé iná=

éripci~anes austro y, óíez pesetas. z. 'El' rüaréo-
del sello varía en los falsos ¡ parque en ef adai-

na que tiene en sus. cuatro, ángulos ¡,"fornmádtoá
pór oclio hojas; eüá áúpümüiáuríá-undulaoiónt
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ea Cádañ una dé düchaá hóJús"¡y, 3.' El contorno

xbetl buste 'dé S. Mt varia bastante'¡ y lia oreja¡
por su, parte-superior:, es menos redónídá qúe eü

1!ás'léghüñós ¡notándosá ¡káérüás¡ün peqúenó
clavo en. él planó de'la ulav~iz, ocásionádo por iá

íúterrüpCíó n' del 'ráyladór v

—'La suscrici6n. habida para socorrer á las

víctimas' dé los .terremotos dé Andalucía, ha

predueidov en Espana ¡3,óoó,yg4 pesetas, y en

'él extranjero 3.448,3ó3, liabiéndóse distingúido
por sús socanos Alemánia, Pórtugal Méjico
Inglatérra, .Brasif y Frá ncia, Sé han. constíuido

74ó 'casas ¡.y hán''aldo socorrivlos m,5eo propie-
tarios: .El iíó porte total de lo gastado hasta hey ¡

aséieride á la cántidad dé 3.367,877 pesetas.
—Un jornalero descubrió el sábado último,

en una huérta de, Medina ÍValladolid).¡una olla

llena fle htonédhas dé plata de lá époé~á de Car-

Íós lII. La cantidail hallada es de, gran consi-

débáci6u.
'

—Cada dfa va áenalando la prensa nuevos y
curiosas, datos de catalépticos. Despues de los

de lá Habana y Huelva
¡

dió cuenta un peri6di-
co,zaragozano del-que.se vaómstra en el hospital
militar : se trata'de un músico del regimiento
áe 'Gálieia

¡ llamado Alejandra A, natural de

Qviedo', dé veimiochó anos que desde el r4de
lday¡ó se.encuentra en un estado de aparente
muerte. Hace peces días, di6 cue~ta un dia-

rio barcelonés de otro casó ; una niña de seis

meses, hábitante en la calle de Corretjer, lleva

ya veintitantos dMs sumida en profunvlosueno.
—Los estados de recaudación del mes de

@layo último, que ha publicada la Gaceta,
ofrecen una bája de 3,.67ó,vtg pesetas por cuen-

ta, del presupuesto vigente ¡ y '6go,tBt por ejer-
cicics cerrados, en juum 4.36e,3oo pesetas con
relación á lo' cobrado en igual mes del año an-

terior.

—El' sener ministro de Ultramar lía Gr mado
un decreto para que se acunen en Manila piezas
de" plata-de icinvo pesetas, con la misma ley de

la Pemdasúla. Esta moneda llevará ya el busto

delvrey niáol cuyo retrato ha dibujado el senor

Madrkzo.

—Por:reál decreto de sg de Mayo último, se

mediflca él uniforme de los oñcisfes generales.
Con arreglo á dicha disposici6n, se sustituye la
levita de campaíía, que no tenía~ boniados, por
la. guerterá quelos lleva en'las bocamangas ;,la
leópoldina se convierté én ros. con bombiÍlo
para campana, ejercicios, marchas y servicios
'de diarie, y cen plumero blanco para gala de-

jandó para este sola traje á pie la levita con

úóádádv s sobre grana y charreteras ; y el casca

sin llorón á coa otro blanco óistinto del deleos

queda. pava sólo los actos á caballo, de diario y,
gala-, cal Íós que tendrá que usarse la guerrera ú
ótrá lávütá con berdados sobre pano azul. Para
los actos ú pie se 'llevará la aotigua espada ce-

íiida, y gl sable para ir á caballo. También auto-

riíá éj mencionado decreto el use'del chaleco
'coü eÍ fajín y' la,guerrera abjerta eú campana.

—Desde el i.' dc Enero último al z5 dél co-

,rrienüte,mas se.han exportado por el puerto de

Bilbaols.zó5,go6 toneladas'de mineral úantidád

muyvanpeéiór á la que: Sa eXpOrtó duranté'igúal
.Pberáóydo en los anas anter ióüée

=-l'.as'ádñanas de Cúba' han recaudado por
toflos conceptos'ésibránte el mes de Márzo.úl-

tümó.s v,úúyí335 Pesós fuertes v,calvtidad inferior.
eu Ból¡8gi' duros á Íá,óbüeáiáa eú. igual mes

dé í886.

Rxúrtsnjero. En el Asia Cieütrál, la co.-

lonización susa ha tomado en astas últiures

anos un desarrollo eonsülérable. En el trans-

curso del año r886 se han levantado en el go-
bierao de las estepas, nada menos que 83 ul-

deas. En las demás provincias, la colonizaei6n'

se hace todavía en mayor escala.

—En Santo Domingo ha sufrido la,últimíe
pena el géoeral D. Santiagps Pérez convicto de

asesinato cola,persona del general veriezolane

D. Eduárdo Scaúlan. La fámiliá, dé éstá ¡ el

cuerpo consular, el Arzobispo Sr. Merino y
multitud de senoras de la capital, pidieron la'.

coúmutacióri de la pena ¡mas él presidente; ge-
neral Heureaux

¡ permaneció! inflexible
¡ y,el

día 4 .de Mayo se,cúmplió la sentencia extra-

muros de la ciudad
¡

cerca de la puerta del cev

menterio.

—Mr. Krupp ha inventado una especie de

ametralladora, que lanza de r,5oo á t,goo pvo-

yectiles por m inuto. Se la empleará en Íós aco-

razados, creyéndose que en tales condiciones

no habrá torpederó que se acerque,
— El célebre prestidigitador. Hermaan ha

muerto de una pulmonía en Carlsbavi ( Austria),
adonde había ido, como todos los años, cen

objeto de restaurar só salud queibrantadísimav
Hermano era pdlaco : ha muerto á los setenta y,
dos años, y ha sido. enterrado ea Viena.

—El célebre doctor Mackenzie ha hechó una

nueva operaci6n en la garganta del príncipe
imperial de Alemania El Príncipe comioúá re-

sidtéñdó cerca de la casa del Doctor, y éste le

ha extraído la mayor parte de lo que restaba de.
la excrescencia en la laringe. Por desgracias.éi
Príncipe cogi6 un fuerte catarro la semana pa-
sada cuande las Gestas del jubileo y tenía la la-

ringe y la faringe sumamente congestüonadas, á

consecuencia de Ío cual el doctor Mackénzie, no

atreviéndose á continuar la operaci6n, tuvo que
suspenderla ¡ pero se propeae terminarla dentro

de algún tiempo. Mientras tanto, el médico ~há.

recoruendado al PvíuHtpe que guarde uu reposo
abseluto y que tome precauciones muy espe-
ciales para .que la temperatura no le afecte lá

garganta, pues de otro modo podrían sebreve.-
air complicaciones graves.

— Mientras en Londres y en todas las capita-
les vle Europa selebrabaa los ingleses„'durante
la semana pasada, el jubileo de la reina Victo-

ria, los irlandeses residentes en Nueva York lo

conmemovaban
¡ aunque de manera muy dis-

tiuta que sus ce m patriotas del viejo contfneüte;
En los sitios más públicos de aquellaimpónán-
te ciudad de los Esrades-Unidos apareció'eÍ si-

guiente pasquín: v'Ojo por ojó, diente. por'
diente ¡ mano por mano í pie por pie, fuego Eei
fuego ataque por ataque.... Censo de los desas-

tres que ocurrieron en cincuenta anos de reina-

do de Victoria. Víctimas del hambre
¡ t.5eo,oeo

hombres. Infelices colonós despojadas de Zus

hogares, y de sus bienes por los patronos;
3.668,ooo. Expatriados, 4.zoo¡ooo. Emigraates
muertos de Gebres lejos de la patria¡ 571090.
Encarcelados por rebelarse contra las exigen--
cias de los propietarios irlandeses

¡ 3ipóo. zkse-

sinados,por tratar la policía de suprimir. los

méeiüigá públicos, 3oo:, Ajusticiadós por'reéiau

sv
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v
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tir á la tiranfa, 55. Muertes en los ealgbogos de

las cáfceles ingleses ¡ sy. Péri6dices supiimt-
dosi tzz.

—M. Delperier propone una herradura que

da ¡en los pafses en que la nieve entorpece el

tránsito de lás bestias ¡ sorprendentes resulta-

dos. Consiste' en una herradura ordinaria, en

la que ¡antes de ser fijada al pie del caballo, se

pracácan cuatro agujeros, de tal. modo cons-

trlüdos, que, apenas la vfa pública se intercep-

ta,permiteuseintroduzcanenellos cuatro callos

de hierro fabricados al intento> según las ne-

cesidades, y que no peneman en ei casco. Una

vez expedita la vía ¡se sacan los callos, y la he-

rradura queda en su estado normal.

CALENDARIO RELIGIOSO

DíA 29 Dz Jvulo. Miércoles.—San Pedro y

San Pablo, Apóstoles.
Sl deseas dzzardeazdsmzate lsz cosas prezestzz, perde-

rás lss eternas y celestiales.

Díá 3O. Jueves.—La Conmemoración de San

Pablo ¡Apóstol, y San MarciaL

Szté siempre aa peligro de caer. el qae aa pone ea

Dios todo el cuidada dz zl mismo.

ggEíg DE JULIO.

CONSAGRADO Ab AP6STOD SANTIAGO.

Dfá t.' oz Jamo. Vlérnes.— San Casto y

San Secubdino, Obispos y mártires.

Sin palear aa podrás alcanzar la careas de lz pz-

zleaelz.

DfA 2. Sábado.—La Visitaci6n de Nuestra

Senora.

Prepárate para la batalla zl quieres lograr lz victoria.

Dtá 5. Domingo V después de Pentecostés.—

La Preciosísima Sangre de Nuestro Senor Je-

sucristo ; San Trifón y t* compaáeros mártires.

Na as verdadero pamaate el qaz aa quiere sufrir slaa

la que fuere de za gasta, y sólo dz lzz personas qaa la

scamadea.

Dfa d; Lunes.—San Laureano ¡ Arzobispo

de Sevilla ¡y el Beato Gaspar Bono.

Sl ao quieres padecer, renuncia á le corona: mzz sl

dazzzz ser coronado, pelea vzraailmeatey sufre caa pa-

ciencia.

Dfa 5. Afertss.— Santa Zoa
¡ mártir, y San

Miguel de los Santos.

Sla trsbsioz aa ze pueda llegar Al descanso, y zla pe-

lear no se alcanza lz vlztails.

Dát 6. Martes.—Santa Lucía, mártir.

l Cómo puede ser amada aas vida llena de tantas

amarguras, sujeta á tantas calamidades y mlszrlzsd

Dfay. Jueves.—Ssn Fermfn, Obispo y már-

tir¡San Claudio ¡ San Od6n, Obispo de Urgel;
Santa Pulqueria, virgen y emperatriz ¡y San

Lorenzo de Brindis, capúchüo.
Sl que se zapata paz el más vil de todos y se juzga

por más lndlgae, esté,dispuesto para recibir mayores

jgraelss.

Dfa 8; Vlezries,—Sarna iáabéll, reina de

Portugal.
Sl qatzrzz leaer pzz, procura zatezibzazr lz vólaazzd

deatza que la tuya: escoge siempre él dltlma lugar, y,

esté zaíeta á todas.

MISCELÁNEA

A un hombre se le antojó nn óia ir á, robar

trigo en el campo de su vecino, y provism de

un saca, toma de la mano 'á un nino, suyo de

pocos anos¡ y se pone en oamino. LÍegade al'

campo, mira y atisba por todas partes ¡'-á dere-

cha y á izquierda, pór delante y por,defrás ¡.y

no vtendo á nadie que le observase ;
abre el sgció ¡

y empieza á llenarlo de trigo., cuando él chi=

quitín le dic ".

— Papá, hay un camino que todavía V. 'no

ha observado.

El hombre, suponiendo que,alguiéniba állev

gar, volvió á mirár más 'fijo en'todas partes, y,

viendo que los caminos estaban todos siá, un

alma viva¡ pregunt6 al nino de cuál-caminó

hablaba. El niáo córitestó:
— U. se ha olvidado de mirar arriba.

La voz de la inocencia penetró en el almaide

aquel hombre : vacía el saco, toma de la mano

á su niáo, y más que de prisa vuelve k suicasaz

La conciencia Íe decía : Dios te vs;

Un rico vicioso, como ya en coche, E no gz

pie como el vulgo de los hombres ¡
rec~erre en

breve üempo la larga carrera de sn vida ; usa y

abusa en dtez. aáos de los placeres.que podían
llenar una vida de cincuenta; y visto todo ¡y

agotado, y viejo en medio de su juuentuá, en-

cuentra para entretenerse.... el fastidio.

El pebre labrador que trabaja'seis días pasa

descansár y solazarse en el séptimo,,es más

feliz que ese hombre ¡ porque siempre sabe bien

el pan que se bana con. ei sudov de la freútói

EL ELEGJLETE V EI. PAVO REAL

Burlábase sin pizca de' decora

De uu. fiermoso pav6n un elegante,

Porque el pobre animal, algo pedante ¡

Abri6 sus plumas üe esmeralda y ore.

Not6lo el ave, y con vivaz ahinco.

Díjole al burÍador cuántas soo cinco::

— z En verdad que te bullas siu prudencia
Pues, si orgulloso ostemo mi pqumajez,
El Criador me lo di6 ; mas ese ttaje,
Es del crimen de Adán la torpe heiencia.

l Y te gozas en él, nacienldoven~ sueros'
'

Cuandó 'es hechotde-lana de carnepoá! z

Quedó el hombre ¡
al oir esto, tamaá ito;

Pot que el lujo en vestir era su anhelo,
Siendo el' traje er. el hombre uu sambénito

Y en el pavo real un don del cielo.

Aprended, elegantes este apólpge,
Pues el pavo es bubíd cóino ún teóloga.
Rallábanse causa tertulfa, entre otias

muchas personas, un sacerdote y» uu senor ctz-

nocido de todos como burlón y sadh religioso.
— Yo, padre cura (le dijo);¡no me confeso

por la sencilla raz6n de que no tengo pesaros.
—Pues ¡senor' mío (le replicó el 'sacerdote) ¡

s61e hay dos clases de persóríss que gstán

lióres del precepto de la cónfesi6nz lás qúe,no
lían 'llegado al use de lb tazón y las que' lo hán

perdido.
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